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    Una sensación de libertad característica se desarrollaba en el corazón de Melisa, quien, por primera vez, viajaba lejos de casa, sin estar bajo la sombra de sus padres, sin supervisión constante por parte de Rafael, su padre, quien constantemente cuidaba de ella asegurándose de que absolutamente nadie le pusiera un dedo encima o le hiciera daño. Era un viaje que no solo representaba la libertad y la independencia, sino las posibilidades de poder alcanzar un sueño, ya que, siempre había querido estudiar en la Universidad de París.


    Viajaba en primera clase, ya que, había crecido en una familia bien posicionada económicamente, con muchas comodidades y lujos, pero con valores bien infundados por parte de Rafael y Agatha, quienes habían hecho un excelente trabajo haciendo de Melisa una chica comprometida con sus sueños, la cual, iba a hacer todo lo posible por regresarles de alguna u otra manera, un pago por todo el esfuerzo que habían hecho por ella. 


    Melisa sobresalía rápidamente del común, desde que había comenzado en la escuela, sus calificaciones eran notables, tenía una inteligencia muy desarrollada, habilidades increíbles, una creatividad envidiable, y un punto de vista que generalmente le generaba problemas, ya que, su capacidad de cuestionamiento, siempre terminaba involucrándola en confrontaciones con sus profesores y mentores.


    No era del tipo de chica común y corriente, sus intereses eran completamente distintos al de la mayoría, y mientras otros querían estudiar carreras más tradicionales, Melisa se había enfocado en el estudio de astrofísica.


    Esto, estaba más vinculado al hecho de poder entender la verdad que se le había revelado apenas unos meses atrás, que a otro evento. Esa sensación en su pecho de que no pertenecía al lugar donde había crecido, finalmente, había cobrado sentido después de que sus padres, luego de la cena en una noche de jueves, le revelaran quién era realmente, y en las condiciones en las que la habían encontrado.


    Melisa consideraba que viajar en primera clase hacia París era completamente innecesario, bien podía haber accedido a la clase estándar, pero Rafael, había cumplido con las exigencias del abuelo de Melisa, William, quien había corrido con todos los gastos de la princesa de la casa. Melisa era una consentida, tenía toda la atención de la familia, ya que, era la única nieta de William, quien se había resignado hace unos años atrás a morir sin nietos, cuando recibió la noticia de la llegada de Melisa tan solo 19 años atrás.


    Pero toda la situación había sido extraña, Melisa no había llegado a la familia Warner de una manera común, todo parecía haber confabulado para que finalmente, los esposos cumplieran su sueño de convertirse en padres, ya que, habían hecho todo lo posible por poder materializar esta ilusión, pero la naturaleza no se los había permitido.


    Aunque todo había sido guardado bajo llave, un secreto que Rafael había mantenido en silencio durante muchos años, ya era momento de revelarle todo a Melisa, ya que, parecía justo que conociera cuáles eran sus orígenes y las condiciones en las que había llegado a la familia Warner.


    Era momento de que revelaran que no era su hija biológica, y tanto Rafael como Agatha, tenían que prepararse para una posible reacción inesperada por parte de Melisa, ya que, no todos estaban psicológicamente preparados para poder asumir una realidad como esta. Parecía que la personalidad que habían forjado en Melisa, había sido una gradual preparación a lo largo del tiempo para que, cuando llegara el momento de revelar todo, las cosas no fuesen tan duras.


    Melisa no era frágil, ni insegura, era una chica decidida, la cual, sabía que todo lo que había logrado, a pesar de que se le habían proporcionado muchas herramientas, era gracias a todo su esfuerzo y compromiso. Detestaba enormemente que siempre se le vinculara al hecho de poder acceder a las mejores escuelas o universidades simplemente por el hecho de tener una familia adinerada y poderosa.


    Sin posibilidades de procrear, Agatha y Rafael, habían intentado absolutamente todo, habían gastado una gran porción de su fortuna, simplemente con la idea en sus cabezas de poder convertirse en padres y salir juntos a viajes familiares.


    Disfrutar de la experiencia de llevar por primera vez a la escuela a su hijo, celebrar cada cumpleaños de una manera increíble y que cada uno fuese mejor que la anterior, comprar regalos, ropa, juguetes, todo esto era parte de las ilusiones que llenaban la mente de Agatha, quien no podía cumplir su ilusión. Rafael, se sentía impotente ante la imposibilidad de poder materializar esta ilusión.


    Era un hombre poderoso, influyente, pero algo tan simple como esto, no podía proporcionárselo a la mujer que amaba. Le partía el corazón cuando Agatha se quedaba perdida viendo como algunas familias en el parque disfrutaban de algo tan tradicional como una simple salida, o una comida sentados en el césped, mientras ella simplemente contaba con la compañía de Rafael, quien lo era todo para ella, pero aún existía un profundo vacío en su corazón que era imposible de llenar.


    Habían viajado por todo el mundo para poner en práctica todos los tratamientos conocidos por la medicina tradicional y alternativa. Habían perdido la fe en la medicina occidental, así que, se habían trasladado durante un largo periodo a China, probando algunos tratamientos en Beijing que resultaban bastante efectivos según las diferentes reseñas que habían encontrado en la Internet. Pero ni siquiera bajo las condiciones controladas y tratamientos minuciosos que involucraban una gran cantidad de medicamentos naturistas, habían logrado conseguir realizar la ilusión de Agatha.


    Lo natural y lo artificial se convirtió en algo completamente inútil, e inclusive, Agatha le había planteado a Rafael la posibilidad de acceder a lo sobrenatural, pero absolutamente nada daba resultados, eran simples esfuerzos que siempre terminaban en decepción, y cada fracaso resultaba más doloroso que la anterior.


    Esto había terminado dejándolos derrotados, sin la posibilidad de seguir luchando por esta finalidad. Cierto día, Agatha se rindió, y le pidió a Rafael que nunca más tocar el tema de convertirse en padres, ya que, la posibilidad de adopción, no era precisamente algo que llamara demasiado su atención.


    El abogado de la familia, le había proporcionado a Agatha una gran cantidad de asesorías, precisamente con la intención de convencerla de adoptar a un niño que tuviese una oportunidad de tener una vida sencilla y cómoda al lado de la familia Warner, pero ella totalmente convencida y obsesionada con la idea de tener un hijo propio que llevara su propia sangre, se había negado ante esta posibilidad muchas veces.


    Justo cuando estaba a punto de quebrarse y finalmente aceptar las diferentes condiciones que le había propuesto Rafael para una posible adopción de los próximos meses, parecía que la vida le había dado una nueva oportunidad. No quería enfrentar papeleos, documentos, selección, le parecía algo sintético, quería un hijo que fuese asignado por la vida, no que ella lo escogiera como si se tratara de una mascota en una tienda.


    Rafael y Agatha tenían puntos de vista totalmente encontrados en torno a esta situación, y generalmente, se llevaban a cabo algunas discusiones que terminaban alejándolos cada vez más. La imposibilidad de cumplir este sueño juntos, había fracturado la relación, por lo que, sin mediar palabras, cierto día, con la intención de salvar todo Intentando mantener la relación viva, Rafael invitó Agatha en un viaje de vacaciones después de una serie de conferencias que había estado dictando.


    Era momento de descansar, y el viaje a Alemania parecía ser bastante acertado, ya que, se llevaría a cabo un festival de música clásica con el motivo de la celebración del natalicio de Johann Sebastian Bach, el 31 de marzo.


    Este compositor alemán, era uno de los favoritos de Agatha, lo escuchaba durante gran parte del día, había momentos en los cuales, ella simplemente se desconectaba de la realidad, tomando un lienzo, pinceles y óleos, realizando pinturas hermosas, acompañada de las melodías dulces de este compositor.


    Sabiendo que era una fanática empedernida de la música de Bach, Rafael había planeado absolutamente todo para el viaje, sorprendiendo la notablemente, y demostrándole que su amor por ella aún seguía vivo, y su interés estaba en el punto más alto. Resultaba que Agatha lo era todo para él, su columna vertebral, su centro de estabilidad, quien lo motivaba, y no quería perder su relación con ella.


    Ambos eran una pareja joven para ese momento, tenían 30 años, se habían conocido en condiciones bastante tranquilas, de familias destacadas y distinguidas, con buena educación, ambos graduados en las mejores universidades, así que, parecía que ambos tenían un futuro prometedor.


    Pero las condiciones de su relación, no eran precisamente las más estables, y los sueños que no podían ser cumplidos, se habían convertido en pequeñas espinas que constante mente generaban una molestia y dolor crónico en el corazón de ambos, ya que, no podían enfocarse nada más que en las carencias. No había forma de que Rafael lograra que Agatha escapara de ese abismo de dolor y vacío que le generaba la imposibilidad de ser madre.


    El viaje finalmente se había llevado a cabo, y tras acudir a una de las muestras más impresionantes de ejecución, y deleitar el oído con las obras más importantes del maestro alemán, Agatha y Rafael habían salido de aquel teatro completamente gratificados. Era un regalo de la vida poder escuchar la interpretación de aquella orquesta sinfónica, la cual, les había hecho erizar la piel en más de una oportunidad.


    —¡Ha sido el mejor regalo que me has podido hacer, querido! No tengo palabras para agradecerte lo que has hecho por mí esta noche. —Dijo Agatha, mientras tomaba de la mano a Rafael, fue un gesto muy tierno, significativo y dulce, ya que, las miradas se cruzaron emanando un amor sincero y puro.


    —Hay cosas en esta vida que no puedo proporcionarte, mi dulce Agatha, pero sabes que te amo con todo mi corazón.


    —Sé que a veces soy caprichosa y difícil, pero entiendo todo el esfuerzo que haces por hacerme feliz, querido. ¡Lo lamento! —Dijo la mujer antes de abrazar a su marido.


    Rafael podría clasificar como uno de los maridos más leales y comprometidos, totalmente dispuesto a proporcionarle la felicidad más absoluta a su esposa, pero lamentablemente, no tenía todas las herramientas para poder cumplir cada capricho o deseo de su mujer en sus manos, no existía el poder para poder convertir en madre a Agatha, y esto, lo hacía sentir realmente desdichado.


    Tras salir de aquel teatro, ambos estaban hambrientos, fueron a un restaurante distinguido de la ciudad, y debían hacerlo rápido, ya que, esa noche, habían anunciado una importante tormenta eléctrica que azotaría la ciudad, Aunque ellos habían hecho caso omiso a la advertencia.


    Después de disfrutar de la gastronomía alemana, decidieron volver al hotel, habían bajado del coche mientras las primeras gotas de lluvia habían comenzado a caer, ante lo que, era mejor ponerse a salvo. Todas las condiciones que se habían prestado aquella noche para que ellos conectaran de una manera mucho más romántica e intensa, habían sido precisas y exactas, ya que, la llama se había despertado nuevamente en el corazón de ambos.


    El deseo se despertó mientras ambos ascendían en el elevador del hotel, juegos con sus manos y algunos besos, habían iniciado una interacción que había calentado mucho a Agatha, la cual, siempre era muy reservada y tímida cuando se encontraban en público. Pero aquella noche, parecía que todo había cambiado.


    —Ha sido una noche espectacular. Te agradezco enormemente tus detalles, Rafael. —Dijo la mujer mientras se acercaba él, besándolo suavemente en sus labios.


    Rafael la rodeó con sus brazos, acarició su cabello, dejó que su pulgar rozara su mejilla, contempló la belleza que iluminaba todos los lugares donde estaba Agatha. Para él, era la estrella más intensa que podía tener entre sus manos, una mujer espectacular llena de luz y alegría. Aunque sabía que esa mirada, habitaba una tristeza que no podía ser solventada con absolutamente nada.


    Estaba tan enamorado de ella como el primer día en que la vio, la deseaba, siempre estaba pensando en ella, y no había forma de poder sacarla de su mente, ni que nadie pudiese sustituir el lugar de Agatha en su vida. Rafael la besó apasionadamente, y cuando se abrieron las puertas del elevador, unos huéspedes del hotel, se encontraron con una escena muy apasionada de aquella pareja casi devorándose.


    Las mejillas de Agatha se sonrojaron y trato de disimular, pero estaba muy apenada. Quizá había sido el hecho de que los descubrieran, posiblemente, era la adrenalina de lo prohibido, pero lo cierto es que toda esta situación había excitado mucho a la mujer, la cual, tras salir del elevador, tomó la mano de su marido, y lo llevó tan rápido como pudo hasta la habitación.


    Casi iban corriendo, ella ya no podía esperar, en su zona genital, había un ardor que le estaba consumiendo, y quería demostrarle a su marido el agradecimiento tan notable que sentía por todo lo que le había hecho vivir aquella noche.


    La cena romántica, las frases hermosas que destacaban su belleza, la magnificencia de poder contemplar aquella orquesta sinfónica interpretando los temas de su compositor favorito alemán, todo había sido perfecto y en la justa medida. Ella era la encargada de ofrecer el cierre destacado para aquella experiencia, introduciéndose en la habitación de hotel, cerrando la puerta con llave y haciéndole el amor a Rafael de una manera increíble.


    Nunca la había visto actuar con tanta pasión, lo empujó en la cama, se subió sobre él, y su falda se levantó directamente hasta su cadera, las manos de Rafael, se pusieron en sus muslos mientras ésta se quitaba la blusa y posteriormente el sujetador.


    —¡Parece que el champagne ha hecho un buen efecto en ti! Nunca te había visto tan caliente, Agatha.


    —Es posible que sea el champagne, pero creo que es una mezcla de todo un poco. Hazme tuya como nunca, Rafael. ¡Hazme sentir tuya como nunca antes! —Dijo la mujer.


    Cuando las tetas de aquella espectacular dama elegante se expusieron, las manos de Rafael se posaron sobre ellas sin dudarlo. Le encantaban, eran voluptuosa has, simétricas, con pezones amplios y puntas delicadas, las cuales, fueron masajeadas suavemente por los pulgares del hombre.


    Éste, realizaba caricias suaves con la yema de sus dedos dibujando las curvas de su figura, mientras ésta, soltaba su cabello, cerrando sus ojos y relamiéndose los labios de placer. La forma en que ésta se movía sensualmente sobre la polla de Rafael, hacía que éste se excitara a cada vez más, las bragas de aquella chica, se humedecían, mientras sentía como el bulto de su marido, se frotaba directamente contra su zona genital, generando una calentura aún mayor, la cual, la excitaba de maneras múltiples.


    Las manos de Rafael se posaron sobre las nalgas de su mujer, mientras ésta, seguía en medio de un trance imposible de escapar, excitada y dispuesta a estimular a su marido. Fue liberando los botones de la camisa, se deshizo de la corbata de Rafael, la dejó caer a un lado de la cama, desnudó su pecho, y comenzó a besarlo con mucha intensidad, dando mordidas, lamidas y besos múltiples por toda la zona.


    Esta, se movió hasta la parte baja de su acompañante, haciendo que su pantalón saliera de la escena en menos de 10 segundos. Quitó el cinturón, bajó el pantalón hasta los tobillos, y lo lanzó hacia un lado, yendo directamente hasta sus pantaloncillos para desnudar por completo a un hombre que iba a disfrutar de una noche magnífica. Una vez que tuvo la polla dura de Rafael frente a ella, está terminado de desnudarse.


    Lo hizo de espaldas, ya que, sabía perfectamente cuánto disfrutaba Rafael de mirarle el culo, era lo más destacado de Agatha, era redondo, ancho, voluminoso y firme, así que, mientras ésta se encorva enalteciendo sus nalgas, aquel hombre no puede hacer nada más que masturbarse, disfrutando del espectáculo de su mujer.


    Aquella deliciosa mujer, tenía una piel Inmaculada, blanca, lisa, suave y tersa, perfectamente humectada y bien cuidada, ya que, siempre le gustaba estar en el mejor estado para su marido, el cual, era bastante exigente. No había un solo vello en su cuerpo, estaba totalmente depilada, y su coño rosado y jugoso, palpitaba incitando a aquel hombre a ponerse de pie y que la penetrara.


    Pero Rafael fue paciente, así que, respiró profundamente y siguió disfrutando del Show que le proporcionaba su mujer, la cual, comenzó a bailar al ritmo de la música imaginaria que sonaba en su cabeza.


    Para él, poco importante era la melodía que se desarrollaba en la mente de Agatha, para él, lo más estimulante, era poder ver su cuerpo moviéndose de una manera erótica, sensual y provocadora, mientras ésta, utilizaba sus manos para apretar sus senos, mientras sonreía de una manera tímida, ya que, no estaba acostumbrada a comportarse de esa manera.


    Quizá había algo en la ciudad, posiblemente era la lluvia que había comenzado a arreciar, pero lo cierto es que Agatha se estaba comportando como toda una mujer complaciente, y había dejado a la dama elegante a un lado, para convertirse en un objeto de placer y satisfacción para su esposo.


    —Hay algo en ti diferente esta noche, Agatha. No sé qué es, pero me encanta. ¡No te detengas! —Dijo Rafael.


    —Yo tampoco entiendo qué es lo que me ocurre, pero hay algo, un fuego, una sensación que me quema por dentro, es una necesidad de ti que no puedo controlar, querido. —Dijo la mujer mientras caminaba hacia él.


    Agatha se subió lentamente a la cama, apoyó sus manos sobre el colchón y comenzó a gatear directamente hacia él. Rafael sonreía con mucha satisfacción, mientras veía como el cuerpo de su mujer se posaba sobre él.


    Ella misma se acomodó sobre su polla, y en unos cuantos segundos, comenzó a metérsela tan profundo como pudo. Éste, no tenía mucho para hacer, ella se estaba deleitando sola, hacía todo el trabajo, no le daba participación alguna, ella misma podía complacerse y propinarle un placer descomunal a su marido.


    Raras veces, tenían interacciones salvajes, su forma de follar, era muy tradicionalista y respetuosa, pero debido a la actitud y erotismo que manaba de Agatha, Rafael decidió probar esa noche algunas prácticas mucho más intensas. Después de darle una nalgada y probar su reacción, observó como ella sonreía de una forma nerviosa y traviesa, entendiendo que quizá, debió haber iniciado con este tipo de interacciones en el pasado.


    —Lo siento si te he golpeado muy duro. ¿Estás bien? —Dijo Rafael.


    —Sí, vuelve a hacerlo… ¡Me encanta! —Dijo Agatha.


    Fue bastante sorpresivo para él, pero le agradó, y en medio de penetraciones y embestidas muy profundas, este aprovechaba los momentos más extremos para sumar a la interacción, un impacto directo de la palma de su mano contra la piel de sus nalgas. Todo el cuerpo de Agatha se estremecía, esta sonreía, y dejaba que sus uñas se incrustaran en la piel de aquel hombre.


    Hicieron el amor como nunca antes, había sido la sesión más apasionada de sexo que habían tenido jamás, habían durado años, pero nunca las cosas habían sido tan apasionadas y retorcidas como aquella noche.


    Las manos de Rafael se posaban sobre la garganta de Agatha, le cortaba la respiración, y esta, en ocasiones, le había pedido que le diera de bofetadas, mientras éste trataba de complacerla, pero con algo de timidez, ya que, era su tesoro más preciado y no quería lastimarla.


    Era una buena forma de cerrar la noche con broche de oro, ya que, después de un concierto inigualable, una cena magnífica, y el mejor sexo que hubiesen tenido jamás, lo mejor que podían hacer era descansar. Pero después de que ambos alcanzaran el clímax y un orgasmo exquisito, Rafael decidió tomar un baño caliente, y era el momento de verificar su teléfono móvil.


    Lo buscó por toda la habitación, le había consultado a Agatha, pero esta, después de una sesión tan intensa, se había quedado profundamente dormida. Cada rincón de la habitación fue revisado, pero Rafael no encontró su teléfono móvil. Tomó inclusive el de Agatha y marcó su propio número, pero esto no sirvió de nada, ya que, parecía apagado.


    Sin más que decir, decidió volver al restaurante, ya que, recordaba que allí era la última vez donde había revisado su móvil. No le dijo absolutamente nada Agatha, había salido en silencio, se había puesto una camiseta, un abrigo, y decidió volver al restaurante sin perder más tiempo, tenía muchos contactos en su teléfono móvil, una gran cantidad de información y documentos laborales, así que, no podía darse el lujo de perder este dispositivo sin darle importancia.


    Salió del hotel en el coche de alquiler, se dirigió hacia el restaurante donde habían cenado esa noche, el cual, trabajaba hasta muy tarde. Por fortuna, cuando llegó al lugar, uno de los meseros, el cual, le había dedicado atención exclusiva durante su visita, le había guardado su teléfono, el cual, había quedado sobre la mesa después de que estos se marcharan.


    Por fortuna, se había encontrado con alguien sensato y honesto, y Rafael, no había dudado en darle una propina jugosa, la cual, era una retribución bastante atractiva para la honestidad del joven chico de al menos 23 años de edad.


    —Quedan muy pocas personas como tú en el mundo. Pero no tienes la menor idea del favor que me has hecho. ¡Gracias por guardar mi teléfono! —Dijo Rafael, mientras introducía unos billetes en el bolsillo del mesero.


    —No, señor Rafael. No lo he hecho para que me pague. Es mi deber ser honesto, y más aún con nuestros clientes. Conserve su dinero. —Dijo el joven.


    —No, te lo mereces. Es lo justo. Espero que nos atiendas de la misma manera en un futuro cuando volvamos. —Dijo Rafael, antes de darse media vuelta para volver al hotel.


    —¡Tenga cuidado en el camino, señor Rafael! La tormenta parece que se intensificará pronto.


    Con la situación resuelta, era momento de volver al hotel, pero cuando iba de regreso por el mismo camino, Rafael observó un accidente en la carretera que lo había obligado a tomar una ruta alterna en la ciudad de Eisenach, lugar de nacimiento del compositor Johann Sebastián Bach.


    El lugar tenía muchas zonas boscosas, y fue precisamente en ese desvío que había vivido aquel acontecimiento tan extraño, que le había marcado la vida para siempre. Lo que podía haber sido comparado con un rayo, había generado una explosión en el bosque, la cual, hizo que Rafael perdiera por completo el control de su coche y se saliera del camino.


    Confundido, salió del coche después de haberse golpeado la cabeza contra el volante, estaba aturdido, e inclusive, tenía unas nauseas tremendas que lo obligaron a vomitar parte de la comida que había cenado aquella noche. Mientras caminaba para tratar de estabilizarse, observó un resplandor en el bosque, el cual, podría verse al menos a unos 50 metros de distancia.


    La lluvia comenzaba a arreciar, y el cielo se iluminaba de una manera agresiva, con rayos que amenazaban compartirlo a la mitad si no se quitaba de esa zona tan pronto como pudiese. Los árboles parecían funcionar como receptores eficaces, y en cualquier momento, un rayo podía caer cerca de allí nuevamente.


    Pero la curiosidad había invadido a Rafael, el cual, no había tomado la decisión más inteligente y se había dejado seducir por lo atractivo del resplandor. Comenzó a explorar por el bosque, acercándose hacia aquella luz tan extraña que lo había seducido, y el rayo que había caído, parecía haber quemado la corteza de al menos 10 árboles a la redonda, mientras más avanzaba, más miedo sentía.


    Su hallazgo fue lo más extraño que había visto jamás, pues se trataba de un artefacto metálico y brillante, el cual, tenía la forma ovalada más simétrica que hubiese visto jamás, con una superficie cromada, la cual, a la vez tenía cierta transparencia, que permitía ver a través de él.


    Hasta cierto punto, se reflejaba todo a su alrededor, ya que, la iluminación de las llamas de los árboles incendiados a su alrededor, generaban en una iluminación tenue en el bosque. Pero cuando se acercó, pudo ver una forma humana en su interior, aunque no podía ser posible.


    Sintió miedo de tocarlo, pero finalmente, cuando logró reunir el valor para poner la palma de su mano sobre la superficie, esta cápsula se dividió en dos de manera automática, y lo que vio en su interior, lo dejó sin habla.


    Se trataba del bebé más hermoso que hubiese visto, su aspecto era humano, aunque dudó en ese momento de si realmente era posible que algo así estuviese pasando. Era perfectamente sana y sonriente, y se movía de una manera dulce y tierna, ante lo que, no pudo resistir la tentación de levantarla entre sus manos. Debía tener al menos un año de nacida, por lo que, no tuvo corazón para abandonarla.


    Pensó en llamar a las autoridades en ese momento desde su móvil, pero recordó que lo había dejado en el coche. Era la oportunidad que había estado esperando para convertirse en padre, y quizá, sería una agradable sorpresa para Agatha, aunque bastante inesperada.


    El corazón de Rafael latía con fuerza, era un momento decisivo, era dejar a esa niña abandonada allí, o llevarla con él al hotel, posiblemente, llamarían a los servicios sociales para que se encargaran, o quizá, la conservarían.


    Era una tormenta de decisiones que se estaba llevando a cabo en su mente, pero sin dudar más, decidió regresar al coche. Pero los eventos extraños, no habían terminado, ya que, cuando Rafael se inclinó para tomar a la niña entre sus manos, la sujetó y esta parecía bastante tranquila, después de una explosión como esa, una niña normal, estaría llorando y asustada, pero esta se veía serena, confiada y relajada ante la forma en que Rafael la sujetaba.


    En la frente del millonario, había una herida de al menos 4 centímetros de largo, la cual, se había generado con el impacto de su cabeza, contra la superficie sólida del volante. Había un sangrado gradual, nada exagerado, pero era evidente, la sangre se mezclaba con el agua de la lluvia, y su decisión debía apresurarse, era momento de regresar al coche.


    Decidió volver con la niña a su vehículo, había quedado enamorado de ella en ese momento, tenía la piel blanca como la espuma del agua marina, con unos ojos verdes como kiwis frescos, lo que lo hizo quedar como cautivado con la bebé para siempre. Tenía muchas preguntas sobre su procedencia, pero solo era cuestión de tiempo para saberlo.


    Hubo algo que cambió las cosas por completo, ya que, cuando la niña estuvo frente a su rostro, esta, casi de manera involuntaria, tocó su cara de una forma tierna en la zona de la herida, sorpresivamente, esta cicatrizó en ese preciso instante, dejando a Rafael totalmente helado del miedo y confundido, ya que, no sabía si realmente aquello estaba pasando.


    La llevó al interior del coche, y después de constantes esfuerzos, había logrado poner a andar el vehículo nuevamente. Cuando llegó al hotel, la vida de Agatha y Rafael cambiaría para siempre, ya que, cuando entró en la habitación, su mujer estaba despierta, ya que, esta se había dado cuenta de que él no estaba allí, preocupándose enormemente sobre el paradero de su marido.


    —¡Rafael, no vuelvas a hacerme esto! No sabía dónde estabas, traté de comunicarme a tu móvil, pero estaba apagado. ¿De dónde has sacado esa bebé?


    —Siéntate, Agatha, tengo algo muy extraño que contarte. ¡Necesito que me escuches muy bien! —Dijo Rafael con una cara de miedo tremenda.


    Después de revelarle lo que había ocurrido en el bosque, Agatha estaba totalmente escéptica aquella historia, sentía que de alguna u otra manera, su marido había comenzado a sufrir de algún tipo de locura. Quizá le había quitado a ese bebé a alguna familia que estaría desesperada en ese momento, solo para cumplir sus deseos.


    —Lo que dices no tiene sentido para mí, Rafael. Tienes que regresar a ese bebé con su familia. ¡Hazlo ahora mismo, esto es muy delicado! —Dijo Agatha.


    —Querida, quizá esta es la oportunidad que siempre estuvimos esperando. Te juro que le encontré en el bosque, estaba sola, en medio de la nada, vino a nosotros. Además, tienes que ver esto. —Dijo Rafael mientras entregaba a la niña en las manos de Agatha y se alejaba de ella.


    La mujer había experimentado una sensación similar a la de su esposo, aquella niña la había cautivado con su belleza y su dulzura, pero al ver las acciones de Rafael, aquella mujer estaba dudando tremendamente sobre la cordura de su marido.


    Éste, había tomado una botella de champagne de las que habían sido regaladas por cortesía del hotel, este, la lanzó con toda su fuerza contra el suelo, la cual, se convirtió en múltiples fragmentos de vidrio.


    —¡Rafael, detente! Estás asustándome. ¿Qué haces?


    Rafael se inclinó y tomó un trozo de cristal, y sin dudarlo, se hizo un corte muy profundo en la palma de su mano.


    —¡Por Dios! ¿Acaso has perdido la cabeza? Llamaré a la recepción, ya no puedo seguir con esto. —Dijo la aterrorizada Agatha.


    —¡Solo espera! Te darás cuenta ahora mismo de qué hablo. —Dijo Rafael mientras se acercaba al bebé.


    Tomó la mano de la pequeña, y la colocó sobre la palma ensangrentada, generando una sanación instantánea, ante lo que, Agatha también se quedó estupefacta.


    —¿Ahora entiendes de qué hablo? ¡Tenemos que conservarla, Agatha! Es una niña especial, creo que ni siquiera es de este planeta. —Dijo Rafael.


    Éste se sentó al lado de su esposa, la abrazó, y ambos contemplaron los ojos hermosos de aquel bebé, la cual, se había convertido en el centro de la vida de esta pareja.


    Posteriormente, Rafael había pagado una fuerte suma de dinero para falsificar los documentos para que oficialmente Melisa Warner, se convirtiera en la hija de estos orgullosos padres, los cuales, tuvieron que ocultarse cierto tiempo para poder justificar el tiempo de embarazo de Agatha.


    Con los años, Melisa tuvo una vida normal, aunque con un poder muy particular que ni ella misma sabía que tenía. Descubrió que tenía un don, cierto día durante su adolescencia, cuando había tenido que enfrentar la realidad de evitar la muerte de su madre.


    Era una Navidad más en su cumpleaños número 18, y mientras Agatha instalaba unas luces en el techo de la casa, resbaló y cayó desde al menos 8 metro. Se rompió el cuello, fue todo un Drama, y cuando Melisa sujetó a su madre de sus manos y la hizo sanar instantáneamente, justo enfrente de algunos testigos del suceso, Rafael intervino para hacerla entender lo que estaba ocurriendo.


    Hizo entrar a Melisa a la casa, y era el momento de explicarle quién era realmente y las condiciones en las que había sido encontrada. Sin saber su origen y con intenciones de indagar sobre él, Melisa decidió cursar estudios en astrofísica en la ciudad de París, una oportunidad de trazar una ruta hacia sus respuestas.


    Pero la tranquilidad no duraría demasiado, pues después de 19 años, quienes habían encontrado aquella cápsula para estudiarla y analizarla, habían encontrado un rastro de su tripulante, y quiénes estaban detrás de esto, no se iban a quedar tan tranquilos. Era necesario responder las preguntas habituales de si había vida en otros planetas o si esta cápsula pertenecía a otra galaxia u otra dimensión.


    Melisa llegó a París un 4 de febrero, se suponía que debía ser el primero de los mejores días de su independencia. Se había instalado en una residencia cercana al campus de la universidad, pero mientras caminaba la facultad, un coche se detuvo a su lado.


    Un arma apuntó directamente a su rostro. Trató de resistirse, pero cuatro hombres muy bien vestidos con trajes negros y guantes de cuero la obligaron a entrar. El instinto de supervivencia, la hizo acceder. Miraba a los lados para verificar si alguien había visto lo que allí pasaba, pero era temprano en la mañana y el lugar estaba desolado.
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    Gaspar Montalbán era un gran coleccionista, pero no de los coleccionistas tradicionales, no era del tipo de amantes del arte, no coleccionaba en las antigüedades, los gustos de Gaspar, estaban enfocados en cosas más extremas, vinculadas a lo paranormal.


    Tenía un almacén lleno de objetos que hacían alusión a visitas de alienígenas desde que se tenían registros de la civilización. Había hecho búsquedas increíbles, pero no había salido de su propia inventiva, ya que, era un legado que había heredado de su familia, y sin más remedio, había tenido que continuar esta búsqueda, ya que, sentía que era su misión.


    En cualquier lugar donde las personas reportaban avistamientos de alienígenas, o hallazgos que algunos campesinos reportaban a las autoridades, siempre terminaban vinculados a Gaspar Montalbán, directa o indirectamente, ya que, este se había convertido en una especie de filtro para todos estos eventos, los cuales, solían generar una gran cantidad de preguntas a las personas. Pero rápidamente eran desestimados por el Gobierno como un intento de llamarla atención por parte de los ciudadanos, quedando nuevamente como simples mitos.


    Había dedicado toda su fortuna a reunir una gran cantidad de pruebas que demostraban que existía vida en otras galaxias, algo que le había generado algunos problemas con el gobierno, el cual, no estaba interesado en permitir que toda esa información comenzar a fluir de manera libre, y que las personas comenzaran a pensar que todo había sido parte de un engaño.


    Dedicaba gran parte de su tiempo a estas actividades, la fortuna de su familia, era inagotable, ya que, a pesar de que invertía una gran cantidad de dinero comprando objetos, otros eran vendidos a unas sumas casi absurdas.


    Viajaba por todo el mundo, siguiendo cada uno de los reportes que eran proporcionados por sus contactos, ya que, Gaspar Montalbán tenía una gran cantidad de informantes, los cuales, rápidamente se adelantaban a otros competidores. 


    Pero su vida se estaba viendo consumida por esta obsesión, y aunque quería dejarle escapar, sentía que lo perseguía de una forma muy profunda. El hecho de verse relacionado con tantas actividades paranormales, habían hecho de la vida de Gaspar, un aislamiento total, ya que, permanecía apartado de la sociedad, no podía tener una relación normal, ya que, a pesar de que se le había visto con importantes modelos o mujeres destacadas, Gaspar siempre tenía viajes pendientes, con una agenda muy ajustada, y con sus prioridades ya ocupadas. 


    Había visto como su familia se había fracturado gradualmente con el paso de los años. Tanto su abuelo como su padre, habían terminado separados de sus esposas, viéndose consumidos por la obsesión del trabajo, ya que, la práctica de la búsqueda de eventos paranormales y antigüedades vinculadas a las visitas extraterrestres, hacía que fuesen vistos como dementes, que perdieron la cordura gradualmente, y aunque se veía en ese espejo, Gaspar no estaba dispuesto a renunciar.


    Su padre, antes de morir, le había pedido que siguiera el legado de la familia, pero también le había informado acerca de cuáles eran los riesgos de continuar con esa actividad, ya que, siempre contaría con una gran cantidad de enemigos.


    No importaba cuanto trabajara, siempre había alguien dispuesto acabar con su trabajo, no importaba cuanto se esforzara, siempre encontraría algunos obstáculos en el camino que lo obligarían a recalcular los planes, pero no tenía permitido detenerse.


    Después de múltiples allanamientos y confiscaciones arbitrarias, Gaspar había decidido venderle el alma al diablo. Llegó a un acuerdo con las grandes cúpulas del poder, y decidió financiar proyectos de exploración espacial a cambio de que lo dejaran trabajar en la tierra a sus anchas.


    No había tenido una vida sencilla, y había tenido que enfrentar la preocupación de estar constantemente paranoico, ya que, no sabía cuándo lo estaban acechando, o cuando los intereses de la iglesia o el Gobierno estarían dispuestos a detenerlo definitivamente, así que, fue un acuerdo bastante inteligente para poder comprar un poco de paz y tranquilidad, ya que, generalmente contaba con una gran cantidad de seguridad y hombres fuertemente armados que lo protegían.


    Pero Gaspar Montalbán no era sólo un buscador de tesoros alienígenas, era un hombre visionario y muy inteligente, se había graduado de astrofísica e ingeniería espacial, había cursado estudios de matemáticas, y adicionalmente, había intentado desarrollar estudios de aeronáutica, pero estas se vieron interrumpidos debido a los grandes compromisos que tenía. Era una de esas mentes prodigiosas, las cuales, constantemente están hambrientas por alimentarse de más conocimiento, y era una obsesión indetenible.


    La inteligencia de Gaspar lo hacía destacado, reconocido, y aunque siempre había recibido grandes ofertas laborales, para él era pura satisfacción personal, tenía tanto dinero como pudiese imaginar, así que, no necesitaba trabajar en proyectos que no resultaban atractivos para él.


    Él simplemente alimentaba su propia pasión, la búsqueda del conocimiento y encontrar respuestas reales y verídicas de que era lo que ocurría más allá de las estrellas que podían verse con los ojos, la exploración espacial.


    Podía responder muchas preguntas, pero no todas podrían salir a la luz de manera libre, ya que, había personas que preferían que los humanos habitaran en ignorancia, así que, esta era una de las misiones que secretamente guardaba Gaspar, ya que, cuando pudiese tener la respuesta para sus preguntas, entonces sin pensar en los riesgos, revelaría toda la información tarde o temprano.


    Su dinero financiaba muchas investigaciones, y esto, era agradecido tremendamente por el Gobierno, ya que, el programa de exploración espacial, demandaba una gran cantidad de dinero, y la competitividad existente entre rusos chinos y americanos hacía que sus intereses se doblegaran y terminaran ofreciendo apoyo a un hombre que se había convertido en un enemigo público. 


    Resultaba muy sencillo para el gobierno desestimar cualquier tipo de teoría de existencia extraterrestre, pero ya los tiempos estaban cambiando, y prácticamente era incontenible poder seguir guardando la verdad.


    La práctica de búsqueda de reliquias, la había heredado sin quererlo, y desde muy pequeño, había tenido que involucrarse con las actividades de su padre y su abuelo. Ellos aseguraban que había visitantes que habitaban la tierra y terminaban mezclándose normalmente con los humanos, sin ser identificados, y eso, simplemente no podía ser posible.


    El padre de Gaspar, había desarrollado una especie de xenofobia en contra de los extraterrestres, ya que, decía que de alguna u otra manera, buscarían la forma de invadir, introducirse en las cúpulas del poder, y manejar la tierra a sus anchas, si es que ya no lo hacían para el momento en que este desarrollaba sus teorías.


    Para Gaspar, era un poco preocupante cuando escuchaba a su padre hablar de esa forma, ya que, sentía que estaba perdiendo la cabeza, era una forma de hablar que fácilmente podría ser vinculada a la senilidad o a la demencia, algo que ponía muy triste a Gaspar.


    Después de ver a su padre ser un hombre admirable y respetado, lo vio finalizar sus días en una silla de ruedas, amarrado a un telescopio tratando de ver que había más allá de la ventana de su habitación, donde terminó confinado hasta que murió de un fallo multiorgánico.


    Con el paso de los años, las investigaciones habían arrojado resultados claros de que sí había vida en otros planetas. Las señales que se estaban distribuyendo por diferentes puntos del planeta, eran buscadas con una rapidez tremenda por los responsables de estos proyectos.


    El seguimiento que se le había hecho a los hallazgos de Alemania, había llevado directamente hacia los Estados Unidos, lo que parecía poco probable, pero los investigadores más reconocidos y profesionales estaban detrás de estas investigaciones y no había forma de detenerlos. Las pistas habían proporcionado resultados claros de que aquella cápsula que fue encontrada en aquel bosque, estaba tripulada.


    Aunque nadie había conseguido demostrar la teoría de que había humanos en la tierra, aquel evento había generado claras luces que permitían abrir nuevamente la posibilidad. Nadie había dado respuestas claras, pero había sido el padre de Gaspar quien 18 años atrás, había sido informado de aquel hallazgo tan particular. Si aquella pequeña cápsula estaba tripulada, entonces aún había alguien en la tierra que debía estar con vida y en condiciones perfectas, ya que, no se había sabido más nada al respecto.


    Lo cierto es que aquella pequeña cápsula cromada con un material extraño para los humanos, se encontraba en el almacén privado de Gaspar, el cual, había quedado como herencia para el nuevo millonario, quien ahora se encargaba de administrar absolutamente todo, y se deshacía de algunos de estos objetos para hacer espacio y terminaba adquiriendo otros más novedosos.


    Gaspar tenía una de las colecciones más impresionantes, tenía algunos elementos que eran grandes piezas arqueológicas, mientras que, algunos objetos de 1940, resaltaban en aquel almacén, los cuales, estaban vinculados fuertemente a las operaciones nazis.


    Le gustaba lo que hacía, pero era más un hobby que una pasión real, ya que, sentía que no llegaría absolutamente nada con esas investigaciones, al menos era lo que pensaba hasta que había recibido la llamada de que habían encontrado resultados claros de que quien tripulaba aquella cápsula estaba con vida, y habitaba en los Estados Unidos.


    Gaspar había dado un salto tremendo de su silla, tratando de confirmar la fiabilidad de aquella información, los investigadores tenían un 95% de probabilidades de acertar, así que, había movido todas sus influencias para estudiar el momento exacto en el cual pudieran hacerse con aquel tripulante, el cual, tenía una vida en la tierra, un nombre, un pasaporte, una identidad y unos derechos, así que, no podían llegar simplemente a la puerta de la casa de la familia Warner y llevarse a Melisa sin explicaciones. Tenían que actuar en las sombras, de la manera en que generalmente lo hacían, ya que, tenía mucha experiencia.


    No había sido un proceso sencillo, había sido necesario el seguimiento, el estudio y la paciencia, ya que, sabían absolutamente todo sobre la familia Warner, cada detalle de sus vidas privadas desde la juventud de los padres, y habían hecho un seguimiento tremendo, descubriendo inclusive quienes habían falsificado los documentos que habían convertido a Melisa en una ciudadana más de los Estados Unidos.


    Gaspar era un hombre de 31 años, muy atractivo, interesante, utilizaba gafas de pasta y solía peinarse hacia el lado izquierdo. Tenía el cabello castaño claro, liso, un poco largo, lo suficiente como para tapar sus orejas, Y a pesar de que detestaba los deportes, tenía una espalda ancha, una estatura de 1.75 metros, y una contextura fuerte pero delgada.


    Siempre se vestía con mucha elegancia, utilizaba buenos perfumes, y tenía una enorme colección de relojes de alto standing, desarrollados por las casas más importantes del mundo, pero su favorito eran los Rolex.


    Pocos sabían de la existencia de Gaspar Montalbán, ya que, a pesar de que era un hombre influyente, con una fortuna intimidante, y con un éxito avasallante, él prefería mantenerse en las sombras, no era del tipo de millonario mediático que siempre terminaba en redes sociales haciendo alarde de lo que tenía y lo que no.


    Esto lo dejaba para los que preferían vivir del ridículo y convertirse en objeto de entretenimiento, para él, era mucho más importante hacer dinero y hacerlo de una manera descomunal, no se trataba simplemente de mostrarse en yates o en los mejores restaurantes, aquello le parecía una actitud de imbéciles.


    Gaspar era un hombre oscuro, con una mentalidad visionaria, la cual, no terminaba de encontrar la satisfacción absoluta, ya que, entre búsquedas e investigaciones, siempre terminaba frustrado, pensando en que su principal objetivo, lo estaba llevando hacia algo sin final.


    Explorar el universo, era una de las actividades más agotadoras, lo había descubierto por sus propios medios, ya que, a pesar de miles de millones ya invertidos, infraestructuras e inventos, todavía no podía dar respuestas, por lo que, cuando encontró su santo grial, el alienígena que tripulaba aquella cápsula, descubrió que finalmente podía darle forma a todas las ideas que rondaban en su cabeza, ya que, era lo único tangible que podía conseguir.


    Después de un largo periodo de espera, mucha discreción, y una precisión tremenda, Gaspar Montalbán había conseguido hacerse con una prueba viviente de que había secretos ocultos del poder, y que, entre las personas, habitaban algunos seres de otras especies, haciéndose pasar como simples humanos.


    Pero aquello, no podía ser comprendido fácilmente por las masas, así que debía ser tratado con mucha delicadeza y discreción, ya que, podría explotar un conflicto internacional para poder mantener el control de esa información.


    Aquella mañana fue la última vez que Rafael y Agatha supieron de su hija, pues esta se había comunicado con ellos justo antes de salir hacia la universidad. Los días pasaron, y absolutamente nadie había sabido dar respuesta sobre la desaparición de la chica.


    Había dejado la puerta de su departamento cerrada con llave, nadie había observado nada extraño, no hubo cámaras de seguridad apuntando al lugar donde la chica fue secuestrada, nadie daba respuestas y la frustración consumía por completo las vidas y almas de Agatha y Rafael.


    Eran una pareja de buenos padres, los cuales, lo habían dado todo por proporcionarle a su única hija, aunque no fuese biológica, absolutamente todas sus necesidades, cubrir cada uno de sus deseos, hacerla feliz, y darle un lugar importante en la familia y en la sociedad.


    Estos estaban atravesando uno de los peores calvarios imaginables que podían vivir unos padres, ya que, la vida los había puesto a prueba nuevamente, sumergiéndolos en la desesperación de no poder recuperar a su hija, la cual, simplemente se había desvanecido como si se tratara de humo. Habían consultado a las autoridades nacionales e internacionales, pero estas, ante lo raro del evento, no sabían dar respuestas claras y precisas a los desesperados padres.


    Rafael Warner, también tenía poder, contactos e influencias, por lo que, no sería un problema para él, recurrir a todas estas cúpulas del poder y conseguir algunas respuestas, ya que, su principal prioridad era conseguir a su hija. No importa si tenía que vender cada una de sus propiedades, o si Agatha tenía que empeñar hasta el último pendiente de diamantes que tenía en su poder, lo único que querían, era recuperar a Melisa.


    Pero aquello no se trataba simplemente de dinero y poder, eran intereses que iban más allá de la cordura, más allá del conocimiento humano, y quizá, una maldad indescriptible, la cual, era capaz de arrancar de las manos de sus padres, a una chica inocente, dulce, y tranquila.


    Ella cual no tenía problemas con absolutamente nadie, siempre fue muy bien portada, y lo único que esperaba, era tener respuestas acerca de su origen y su identidad, algo que le había sido arrebatado sin que esta pudiese hacer nada.


    Era abrumador pensar en donde se encontraba, ya que, podría estar en cualquier lugar. Había una gran posibilidad de que hubiese caído en las manos de una red de prostitución, trata de blancas o tráfico de órganos, y cuando Agatha pensaba en todas estas posibilidades que de alguna u otra forma, eran planteadas por las autoridades, esta terminaba desesperándose, entraba en pánico, lloraba desconsoladamente, mientras golpeaba la mesa donde se encontrara.


    En ocasiones, rompía los jarrones de la sala de su gran mansión, y Rafael tenía que encargarse de calmarla, ya que, ambos siempre se habían comportado como un equipo, y no podían debilitarse en ese momento tan delicado, ya que, las cosas no estaban saliendo como ellos esperaban, pero todavía tenían solución.


    La fe no se las arrebataría absolutamente nadie, hasta el día en que tuviesen noticias nefastas de Melisa, seguiría luchando mientras hubiese una esperanza de encontrarla con vida. Lo cierto era que, Rafael no iba a dejar que eso pasara desapercibido, y el nombre de Melisa comenzó a estar en cada diario del mundo, y en los titulares más destacados de las cadenas de noticias.


    Mientras más eco hiciera sobre esa situación, mayores posibilidades había de encontrarla, pero también les daban la oportunidad a otras chicas de no afrontar una situación similar si es que se trataba de una red de criminales. Pero la guerra de poderes no era equitativa, ya que, aunque Rafael imaginaba que sus alcances eran suficientes, se estaba enfrentando a algo totalmente desconocido y descomunal.


    Rafael Warner tenía influencias, pero no había nada que pudiese hacer para alcanzar los umbrales tan oscuros contra los cuales se estaba enfrentando. Desconocía que su secreto había quedado al descubierto y los intereses de algunos hombres muy malvados, simplemente veían a Melisa como un objeto para descuartizar y estudiar.


    Quienes habían estado detrás de la chica durante ese tiempo, no veían en ella alguien con una identidad y valores, no veía en la talentosa joven hermosa que veían sus padres, poco le importaban sus aspiraciones y sus planes, ella simplemente no pertenecía a la tierra, y le habían arrebatado el derecho de ser libre y feliz.


    Desde cualquier perspectiva, para Gaspar Montalbán, sólo era una alienígena, un espécimen espacial que debía ser estudiado para poder aprender más sobre la anatomía, su genética, el metabolismo y de dónde provenía. Esta era una de las preguntas más profundas que podía plantearse Gaspar, ya que, si lograban de terminar de dónde provenía, entonces hacia allá podían ir sus investigaciones.


    Resultaba muy fascinante el hecho de que Melisa aún pudiese vivir en la tierra después de tanto tiempo. Había conseguido adaptarse a las condiciones de la tierra, y si esto había sido así, entonces había toda una civilización en algún lugar que podía vivir en la tierra bajo condiciones similares. Esto podía ser muy atractivo o intimidante, todo dependía desde la perspectiva desde donde se viera.


    El planeta tierra estaba en deterioro, los seres humanos estaban haciendo estragos con los recursos naturales y básicamente, si las cosas seguían de esa manera, en un futuro no muy lejano, tendrían que plantearse la posibilidad de habitar en otro planeta.


    Melisa, era la respuesta a este tipo de preguntas de si los humanos podrían habitar en otro lugar, ya que, si ella había vivido en la tierra, fácilmente los humanos podrían vivir en su planeta de origen.


    La pesadilla, apenas comenzaba para Melisa, la cual, había estado sedada durante tres días continuos. Cuando despertó, estaba en uno de los lugares más futuristas que pudiese imaginar. Parecía sacado de una película de ciencia ficción, había mucha iluminación blanca en el lugar y el lugar estaba perfectamente sanitizado. El suelo era inmaculado, no había ventanas, pero había algunos sistemas de ventilación en la parte superior.


    Se acercó hacia las paredes, y se dio cuenta de que estas eran metálicas y robustas, totalmente sólidas, así que, la posibilidad de escapar de allí, se fue reduciendo gradualmente mientras exploraba el lugar. Buscaba algo con que defenderse, pero en la habitación, solo había paredes, techo, suelo y una cama muy cómoda, donde había permanecido inconsciente los últimos días. 


    Fue alimentada de forma artificial, a través de inyecciones que mantenían sus signos vitales estables, pero aún los estudios estaban por comenzar. Fue impresionante la actitud inicial de Melisa, ya que, otra chica, posiblemente habría comenzado a dar gritos y golpes por todo el lugar, pero ella, parecía serena y tranquila, confiada, tenía la seguridad de que Rafael y Agatha la sacarían de esa situación, que no la abandonaría y moverían hasta la última pieza para poder ayudarla. 


    Desconocía que había poderes tan extremos, que Agatha y Rafael simplemente eran como simples hormigas tratando de batallar contra un gran jabalí. El hecho de no desesperarse, había ayudado tremendamente a la chica, ya que, de esa manera, podía pensar con mayor claridad y mantener sus ideas claras para trazar un plan, aunque allí no había demasiado que pudiese hacer. 


    Sentía algo de nervios, pero respiraba profundamente para tratar de calmarse. Observó un gran espejo frente a ella, y cuando se acercó, pudo notar que era uno de esos vidrios blindados a través de los cuales podrían verla desde el otro lado.


    Paseó sus dedos sobre la superficie, y trató de mirar a través del vidrio, pero fue imposible. Entendió que no se trataba de un simple secuestro, que aquello, era mucho más peligroso, que no tenían nada que ver con el dinero de sus padres y que no Iban a pedir un rescate por ella. Esto le generó un poco de temor, ya que, las posibilidades de volver con su familia, se reducían con cada pensamiento de la chica.


    En ese momento, quién fuese que estuviese del otro lado del cristal, ella no le iba a dar la satisfacción de verla desesperada y a punto de colapsar. Así que, volvió a la cama, se recostó y se relajó. Colocó sus manos sobre su pecho, cruzó sus dedos, y puso sus piernas muy juntas. Cerró sus ojos, y mantuvo una respiración calmada, tal y como lo había aprendido en una clase de yoga express que se había generado en la secundaria.


    Melisa estaba consciente de que, si su mente se mantenía tranquila, cualquier problema podría ser solucionado de una manera mucho más efectiva. El pánico, la desesperación y la ira, solo podrían hacer que esta colapsara de una manera brutal, haciendo que todo fuese mucho más cuesta arriba y complicado.


    Su inteligencia quedó en evidencia justo en ese momento, en el cual, Gaspar estaba por llegar al edificio. Este sería su primer encuentro con ella, ya que, el millonario se encontraba de viaje de negocios en Gran Bretaña.


    Llegó a la ciudad de Houston Texas, a donde había sido trasladada Melisa sin ni siquiera saberlo, no tenía la menor idea de en qué parte del mundo se encontraba, pero esto no le preocupaba, ya que, se encontraba con salud, estaba bien, se sentía lúcida, y esto era mucho que decir, ya que, no había comido nada en tres días, pero estaba estable.


    Quiénes estaban de un lado del vidrio, ven a una chica relajada y tranquila, la cual, parecía manejar la situación con un profesionalismo envidiable. Cuando despertara, esperaban a que esta comenzar a llorar y a jalarse los cabellos tratando de encontrar respuestas o llamarla atención, pero sólo veían a una chica serena, hermosa y relajada, la cual, dentro de su cabeza, estaba revisando las múltiples posibilidades que tendría su destino.


    Melisa pensó en las diferentes formas en que podría terminar su vida, y quizá una de las peores, y la que más terror le había generado en medio de sus ilusiones, fue el hecho de que terminaran diseccionándola como si se tratara de una rata de laboratorio.


    El lugar era muy evolucionado, una estructura que debía haber costado millones de dólares, así que, ella no estaba ahí simplemente para una muestra de sangre, lo que harían con ella, podía resultar inclusive escalofriante.


    Pero sin duda la habilidad mental de Melisa, era destacada, y los encargados de los estudios, hacían sus anotaciones de cada detalle, su comportamiento, sus reacciones, su conducta, todo eran datos, los cuales, podían acercarlos a mayores respuestas y desarrollos de teorías vinculadas a la vida extraterrestre.


    Pero supo que no era un secuestro común, y el hecho de que el dinero de sus padres no pudieses resolver la situación, la deja con algunas interrogantes ante una mínima esperanza de poder salir de allí sin problemas.


    Sintió cierta tranquilidad ante el descarte de que pudiera ser vendida al mercado negro para la prostitución, ya que, había escuchado muchas historias de chicas ingenuas que querían ser modelos, y terminaban proporcionando sus datos y viajaban sin ningún tipo de conocimiento a otros países. Terminaban trabajando para proxenetas que las convertían en despojos humanos, después de utilizarlas como objetos sexuales para importantes millonarios del mundo.


    Pero, aunque estas historias eran sumamente retorcidas y atemorizante es, lo que ella estaba viviendo era mucho peor, ya que, ella era una alienígena, o al menos, eso era lo que le habían comentado sus padres acerca de sus orígenes.


    No tenía ninguna referencia al respecto, no sabía cómo se comportaban los seres humanos con los alienígenas, no tenía la menor idea de cómo la tratarían o qué tipo de pruebas harían con ella para poder responder a sus interrogantes, lo cierto, es que se encontraba en un abismo de preguntas, oscuridad e incertidumbre. Debía relajarse, o de lo contrario, llegaría al punto de quiebre, al que precisamente ellos probablemente querían llevarla, pero ella era más fuerte que eso, y tenía que demostrar su superioridad.


    Los minutos pasaron, y mientras ella pensaba en su posible desenlace, Gaspar Montalbán llegó al lugar. Cuando vio a través del vidrio, quedó totalmente cautivado desde el primer segundo, ella era muy bella, una belleza espectacular que no podía ser comparada con la de ninguna mujer en la tierra, y aunque trató de disimular, fue evidente su interés.


    —¿Cómo está? ¿Cómo la han visto? ¿Cuáles han sido sus reacciones mientras ha estado encerrada? —Preguntó Gaspar.


    —Ha reaccionado sorprendentemente bien, señor. Sus actitudes han sido muy tranquilas, relajadas, sin ningún tipo de alteración en sus nervios o su estado de ánimo.


     —OK, eso me parece bien, ya que, tenemos que tener todos los registros conductuales sobre ella. ¿La han escuchado hablar? ¿Hay alguna característica especial en su tono de voz? ¿En sus cuerdas vocales?


    —Hasta ahora, todo normal, señor Warner. En unas horas, procederemos a comenzar con los estudios.


    —Me gustaría hablar directamente con ella. ¿Hay alguna posibilidad de que ingrese a la sala?


    —El lugar está completamente descontaminado, señor. No creo que sea prudente que interactúe con ella, ya que, desconocemos cuáles son sus habilidades y conductas. Quizá, todo lo que ha proyectado hasta ahora, es un engaño.


    —Quiero entrar, y, de hecho, lo haré. Prepáralo todo, voy a conocer a esta chica de una vez por todas. ¡Ya no aguanto la curiosidad! —Dijo Gaspar.


    No podían negarle el ingreso a quien había financiado absolutamente todo aquel andamiaje de ciencia, investigación y experimentación.


    Se le proporcionó un equipo médico especializado, ya que, no sabían si Melisa era capaz de hacer emanar algún veneno o gas tóxico, tenían un concepto muy errado sobre la vida extraterrestre, y ante esa ignorancia, se comportaban como verdaderos ignorantes. Pero finalmente, después de prepararlo todo, la compuerta principal se abrió, y Gaspar Montalbán, entró llevando un traje especial, el cual, le generó cierta gracia a Melisa.


    —¡Hola, Melisa! Es un placer conocerte. Soy Gaspar Montalbán. Soy el dueño de todo este lugar y financio algunas investigaciones vinculadas a la actividad extraterrestre. Espero que te hayan tratado bien hasta ahora. —Dijo el millonario.


    —¿Entonces tú eres el genio que quiere cortarme en pedazos para estudiarme? Excelente, me imagino que pensarás que es un placer para mí conocerte.


    —Tienes la habilidad del sarcasmo muy bien desarrollada. Eso quiere decir que te has adaptado muy bien a la vida humana. —Respondió Gaspar.


    —¿Has venido a conocerme o analizarme? No soy un fenómeno, no tengo nada diferente a ti, simplemente no nací en este planeta, no entiendo que te da derecho a tratar de estudiarme como si fuese una enfermedad.


    —Entiende que eres muy valiosa, en ti, hay una información genética que puede generarnos curas a ciertas enfermedades, o quizás, podamos integrar parte de tu estructura molecular en los humanos del futuro, y crear una nueva raza. ¡No tienes la menor idea del potencial que tú representas!


    —Soy un ser humano, nací en otro lugar, pero fui criada en este lugar por humanos, al igual que tú, aunque no de la misma naturaleza… Creo que tú eres el que se comporta como de otra especie. —Dijo la chica mientras volvía a la cama para recostarse nuevamente.


    —Entiendo que sientas miedo, pero haré lo posible para que no sufras.


    —¡Gracias, Gaspar! De verdad te lo agradezco mucho, estoy muy contenta de estar aquí. ¡Vete a la mierda, tarado! —Dijo la chica.


    —Nunca nadie se había atrevido a llamarme de esa forma. Será mejor que cuides tu temperamento, insolente. —Dijo Gaspar.


    —¿Realmente piensas amenazarme? Me tienes encerrada en quién sabe dónde, bajo condiciones de seguridad tremendas. No podría escapar de aquí, aunque quisiera, me alejaste de mis padres, de mi vida, me has arrebatado mis sueños, ¿y de verdad piensas amenazarme? Puedes hacer que todo esto sea peor, pero créeme, tarde o temprano, pagarás por lo que estás haciendo. Recuerda, soy un ser vivo al igual que tú, si tú sientes miedo y temor, yo también lo hago, estás cometiendo un grave error. —Dijo Melisa.


    Había tenido múltiples confrontaciones con diferentes personas a lo largo de su vida, pero Gaspar, nunca antes había sentido un temor tan intenso en su corazón, como el que había experimentado ante las palabras de esta chica.


    Aquellos grandes ojos verdes lo habían visto directamente a los ojos, tratando de proyectarle un mensaje claro y certero. Este, no tuvo palabras para responder, y aunque había sido amenazado muchas veces a lo largo de su carrera, las palabras de Melisa eran claras, tenían un mensaje intrínseco, así que, este simplemente se dio media vuelta y salió de allí.


    Cuando se marchó, Melisa tuvo la oportunidad de asimilar todo lo que había ocurrido. Entendió que Gaspar era un hombre muy sofisticado y educado, y quien solo podía ver a través de los ojos de la codicia y la necesidad de encontrar respuestas.


    Ella no se había mostrado tan rebelde como podía haberlo hecho, pero necesitaba demostrar que no era débil y temerosa. Sabía que ese sería su destino entre los humanos desde el momento en que su padre le dijo quién era, entendió que se convertiría en alguien perseguida, pero no dejaba de sentir miedo.


    Un par de horas más tarde, después de un silencio rotundo, un descanso lleno de tensión y expectativas, finalmente entraron nuevos personajes a la escena. Las primeras pruebas estaban por realizarse, y aunque Gaspar estuvo a punto de suspenderlo todo, tenía una gran presión sobre sus hombros, ya que, no podía dar marcha atrás al proyecto que se estaba desarrollando.


    Había estudios que debían realizarse para poder responder muchas preguntas a la humanidad, así que, aunque sintió cierta culpa de las palabras que le había dedicado a Melisa, tuvo que seguir adelante. Aquel grupo de científicos, entró a la habitación, y por primera vez, vieron algo de miedo en la mirada de Melisa, la cual, no tuvo la oportunidad de hacer preguntas, le habían inmovilizado con un químico inyectado en su cuello, paralizando la totalmente y llevándola a un laboratorio donde comenzaron las pruebas.


    Hicieron pequeños cortes de tejido, tomaba muestras de sangre, fluidos salivales, ella, solo era una rata de laboratorio más. Gaspar se sentía muy mal, parecía que la codicia de la información lo estaba nublando.


    Ella lo veía directamente a los ojos mientras éste contemplaba gran parte de estos estudios. Inclusive, la habían visto desnuda, le habían despojado de toda su ropa, y quizá la vergüenza, había sido la peor de las humillaciones que le habían hecho sentir a Melisa en toda su vida.


    Pasaron dos o tres días de este mismo infierno para Melisa, quien ahora, sentía miedo, pues no sabía hasta donde podían llegar. Había perdido la seguridad con la que había llegado, y no sabía si podría soportar todas las pruebas, así que, el pánico había comenzado a invadirla lentamente como las termitas ingresando a la madera.


    Cierta noche, despertó con el sonido de unas alarmas, era un sonido agudo y repetitivo, el cual, parecía escucharse de manera simultánea en la distancia y en las cercanías. Esta, abrió sus ojos, y la puerta principal de lo que había sido su celda desde que llegó allí, estaba abierta. Pensó que estaba soñando, así que, se puso de pie y caminó con cuidado.


    Al asomarse a la puerta, vio que el lugar estaba desolado y había unos cuerpos en el suelo. Imaginó que todo era una trampa, pero no iba a quedarse allí para siempre. Cuando llegó el corredor principal, pudo ver a dos hombres muertos con disparos en sus pechos, sintió la necesidad de ayudarlos, quizá sanarlos, pero tenía que salir de allí tan pronto como fuese posible. Pasó a un lado de ellos y continuó avanzando.


    Llegó al elevador, y se dio cuenta de que estaba en una especie de búnker subterráneo, ascendió unos nueve pisos, y al salir, la escena de muerte era similar. Había cuerpos tendidos de hombres armados en el suelo, parecía un campo de guerra, así que, ella seguía avanzando.


    Cuando salió del edificio, una gran camioneta negra blindada esperaba a las afueras de lugar, estaba encendida, con sus faros de luz LED blanca, iluminando el entorno, fue cuando descubrió que estaba en una especie de zona desértica, rodeada de fuertes muros y cercos eléctricos. Sin saber qué hacer, solo se dirigió a la camioneta, cuando entró, vio un rostro familiar. Gaspar Montalbán, estaba decidido arreglar el daño que había comenzado.


    —Bienvenida, permíteme disculparme, ante todo. ¡Te sacaré de esto! ¡Te lo prometo! —Dijo Gaspar.
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    En la mente de Melisa había tanta confusión como nunca antes había experimentado, ya que, tenía que escapar de ese lugar con el mismo hombre que la había atrapado allí durante días. Había perdido la noción del tiempo, ni siquiera sabía en qué fecha se encontraba, ya que, los días de encierro, habían hecho que ésta se desorientara tremendamente. 


    Quizá había sido una dosis de conciencia, probablemente, sólo se trataba de miedo, o quizá los planes no estaban saliendo como él esperaba, pero lo cierto es que para Melisa la amenaza aún no terminaba, ya que, mientras estuviese cerca de Gaspar, aún existirían posibilidades de que los planes volvieran a ser los mismos de un principio.


    Mientras se desplazaban en el coche, ella lo veía con cierta curiosidad tratando de explorarlo, y la mirada en sus ojos, no era la misma, no era ese hombre decidido y codicioso, parecía que había regresado la humanidad a él.


    —¿Por qué de pronto has decidido ayudarme? ¿Qué es lo que está pasando? ¿Me regresarás con mis padres?


    —No, por el momento no estás segura en ninguna parte, Melisa. Te puse bajo la mira de personas muy peligrosas e importantes, así que, sólo yo puedo protegerte.


    —¿Y por qué has decidido hacerlo de manera tan repentina? Esos hombres que estaban muertos en ese lugar, ¿tú los asesinaste?


    —No directamente. Fueron mis hombres, pero era la única manera de sacarte de allí. Este proyecto ha costado miles de millones de dólares, y no puedo simplemente decir que te escapaste, yo he asumido la responsabilidad de todo, tú solo quieres que hacerme caso y ya estarás bien.


    —Eso suena muy sencillo cuando lo dices. ¿Se supone que ahora debo confiar en el hombre que me convirtió en una rata de laboratorio?


    —Todos tenemos derecho a cambiar en algún momento, Melisa. No iba a dejar que te hicieran daño y terminaran convirtiéndote en un despojo simplemente por la ciencia. Te pido perdón por lo que te hice, pero espero poder regresarte la vida que tenías.


    Las palabras de Gaspar eran sinceras, y la chica podía notar la sinceridad de este. El arrepentimiento era evidente, y ella no era una persona rencorosa como para juzgarlo de una manera tan inquisitiva. 


    Ella simplemente guardó silencio, y dejó que su cabeza reposara en el espaldar del asiento. No podía negar que esa sensación de libertad que corría por todo su cuerpo, la hacía sentir muy feliz. 


    Gaspar tenía a su disposición un grupo de exterminio, los cuales, eran los encargados de realizar las investigaciones vinculadas a la actividad extraterrestre. Éste, había utilizado a sus asesinos para neutralizar a todos en el lugar, una base experimental que era propiedad del gobierno y de Gaspar a partes iguales.


    Era un momento de revelaciones, ya que, Melisa había descubierto que Gaspar no era tan cruel como imaginaba, pero ahora, debían permanecer ocultos y protegidos en un lugar aislado y sin comunicaciones, ya que, ahora la cabeza de Gaspar, será el premio mayor para muchos. 


    Durante este tiempo de encierro, Melisa había tenido la posibilidad de conocer una parte completamente diferente de Gaspar, entendiendo que es el mentor que ella necesita, ya que, conoce mucho sobre vida extraterrestre, actividad alienígena, y la forma en que muchos de estos seres se comportaban mientras realizan su paso por la tierra. 


    Ella había decidido estudiar astrofísica, y Gaspar tenía una licenciatura en esta carrera, por lo que, era a él a quien debía acudir si tenía preguntas. El tiempo no parecía ser importante para ellos, ya que, el encierro y el aislamiento, había comenzado a hacerse parte de su vida.


    Habían pasado las primeras dos semanas ocultos, sin posibilidades de salir, y desconectados de cualquier red Inalámbrica, cualquier onda microonda que fuese generada en ese lugar podría ser rastreadas, por lo que, ese lugar era un búnker protegido, un lugar personal donde Gaspar, siempre solía ir en los momentos más críticos. Nunca antes lo habían encontrado, era un lugar que básicamente no existía en ningún mapa, así que, por el momento podría mantener a salvo a Melisa y sus intereses. 


    A pesar de que había estado en diferentes situaciones de peligro, Gaspar estaba consciente que ninguna situación del pasado puede compararse con esta, ya que, la cabeza de este millonario, tenía un alto precio, ya que, había traicionado el acuerdo que se había establecido con el gobierno de los Estados Unidos, e indirectamente, estaba afectando a otros intereses de otros países, los cuales, habían confiado en el desarrollo de algunos proyectos oscuros de este país. 


    Gaspar no se había esforzado en hacer que aquel asalto a la base experimental, fuese discreto, todo había quedado en evidencia, y se había descubierto que había sido precisamente él quien había dado una vuelta de 180° al proyecto.


    Después de haberles ofrecido un alienígena con vida a sus superiores, no podía simplemente renunciar, teniendo las pruebas en la mano, ya que, era información delicada y muy valiosa que no podría manejarse a la ligera. 


    Los importantes líderes de estas cúpulas de poder a oscuras y codiciosas, iban a ir detrás de Gaspar sin importar las consecuencias, lo matarían si era necesario, y le arrebatarían a Melisa, la cual, simplemente era vista como un fenómeno, un objeto de estudio. 


    La búsqueda de Gaspar se había vuelto minuciosa y agresiva, y uno de los primeros lugares a donde habían ido a buscarlo, era precisamente en la casa de los padres de Melisa. Imaginaban que Gaspar la regresaría a su vida habitual, así que, un grupo de hombres había entrado en la madrugada a la residencia Warner, secuestrando sin demasiados inconvenientes a Rafael y Agatha.


    —¿Que están haciendo? ¿Adónde nos llevan? ¿Por qué hacen esto? —Gritaba Rafael.


    —¿¡Querido, por qué nos hacen esto!? —Gritaba Agatha, mientras le ponían una bolsa negra en la cabeza.


    Los sacaron de su residencia, lo subieron a una camioneta, y posteriormente los llevaron a un lugar desconocido para ellos, donde inició un interrogatorio vinculado a Melisa, lo que dio entender a Rafael que todo lo que estaba pasando, era una secuela de lo que había ocurrido en París.


    Un hombre con una máscara blanca, se sienta justo enfrente de Rafael y Agatha, los cuales, están en un cuarto insonorizado, con cámaras de vídeo instaladas y sistema de sonido para la grabación.


    —¡Comiencen a hablar! ¿En dónde está Melisa? ¿Han sabido algo de ella en los últimos días?


    —No hemos sabido nada de Melisa desde su desaparición en París. ¿Ella está bien? ¿Está viva? —Dijo Rafael entre lágrimas.


    —Tenemos fuertes sospechas de que está libre, ha escapado, y estamos seguros de que se ha comunicado con ustedes. —Dijo el sujeto.


    —Sería lo mejor de este mundo poder escuchar de nuevo la voz de Melisa, pero no, no hemos sabido absolutamente nada de ella, y eso nos ha tenido en un profundo dolor. —Dijo Agatha.


    —Los torturare, y si tengo que sacar las respuestas desde los huesos, entonces lo haré. Si quieren evitar un sufrimiento, lo mejor es que comiencen a hablar ya. —Dijo aquel hombre, el cual, no parecía tener rastros de un alma.


    —¡No te atrevas a tocar a mi esposa! No sabes con quién te estás metiendo, imbécil. —Dijo Rafael.


    —Eres tú quien no tiene idea de quién soy yo. Crees que tienes poder, Rafael Warner, pero sólo eres un iluso que creyó que podía tener una familia normal adoptando a una alienígena, violando toda norma y toda regla. ¿Acaso creías que podrías tener una vida normal en la oscuridad y mantener un secreto como ese callado hasta la tumba?


    Ambos padres se vieron, y lo único que podían hacer era guardar silencio, ya que, entendía que aquello tenía unas dimensiones bastante complicadas, así que, si no colaboraban, las probabilidades de que volvieran a ver a Melisa en el futuro, se iban a reducir con cada segundo que pasara.


    —¡Hemos dicho absolutamente toda la verdad! No sabemos en dónde está Melisa, y aunque lo supiéramos, cómo pretendes que te ayudaríamos, si es nuestra hija. ¿Cómo esperas que te entreguemos a la persona que más amamos en este mundo?


    —No sigas, vas a hacer que comience a llorar. Tienen cinco minutos para pensar algo que pueda llevarnos hasta la chica, de lo contrario, comenzaremos a desmembrar articulación por articulación, miembro por miembro, sufrirán tanto que implorarán la muerte. —Dijo aquel sujeto de traje gris, mientras se ponía de pie, ajustando su corbata y caminaba fuera de la habitación.


    Agatha estaba consumida por el pánico, nunca había experimentado tanto miedo en el pasado. Estaban en manos de personas que no tenían ningún tipo de limitación para torturar hasta conseguir sus objetivos, pero en realidad ellos, solo tenían para contar la historia de la vida que habían tenido como una familia normal, ya que, lo único extraño que podían revelar, eran los poderes de sanación de Melisa.


    Tal y como se los había prometido aquel hombre, unos minutos más tarde, entraron un grupo de sujetos, dos de ellos sujetaron a Rafael y dos de ellos tomaron a Agatha, los separaron, y en medio de torturas inimaginables, trataron de sacarle información. Ellos no sabían el paradero de Melisa, pero ambos tuvieron que revelar parte del secreto familiar, ya que, de lo contrario iban a morir, y muertos no podrían rescatar a su chica. 


    El hecho de que ambos revelaran la misma información, había confirmado al líder de esa organización que estaban detrás de un alienígena, que tenía la posibilidad de regenerar el tejido, devolver la vida a los humanos, y esto, era mucho más valioso que lo que ellos imaginaban.


    Si ella tenía ese poder, de donde provenían, podían ofrecer la fuente de la inmortalidad, y la codicia de las grandes organizaciones súper poderosas, esas cúpulas llenas de mentalidades podridas y ambiciosas, rápidamente se interesarían en ese proyecto.


    Gaspar estaba al tanto de todo lo que estaba pasando, pero no quería revelar nada a la chica, para que ésta no se desesperara y comenzara a desplomarse. Ella sentía un amor profundo por sus padres, había conectado de una manera tremenda con ellos, eran quienes le habían dado el amor sincero de unos padres, nunca la habían visto como un objeto, como un ser especial, ella era su hija, y así había sido tratada siempre. 


    Por su parte, ella les retribuya ese amor profundo con una abnegación proporcional, ya que, habían formado una familia tan unida y hermosa como pocas. Si Melisa descubría que sus padres estaban siendo torturados por su culpa, esta posiblemente se desplomaría y no lograría superarlo. 


    Gaspar sabía perfectamente que esta trataría de entregarse, haría lo posible por poner su vida en lugar de la de sus padres, quién es lo habían dado todo simplemente para protegerla durante todos esos años.


    El trato con Gaspar, y las interacciones durante esos días, la hicieron comprender un poco la personalidad de este sujeto. Había entendido que la obsesión de este multimillonario no era propia, por lo que, se había prestado para responder algunas de sus interrogantes. 


    En ocasiones, durante la hora de la comida, Gaspar le preguntaba acerca de algunos eventos que se había desarrollado cuando era joven, le preguntaba si había tenido una vida normal y si había sentido algo irregular en su cuerpo a lo largo del tiempo.


    En un principio, Melisa guardaba profundamente su secreto, la habilidad que tenía para regresarle la vida a los muertos, ya que, no se trataba simplemente de algo artificial, era regeneración celular absoluta y pura, utilizando un poder que habitaba en su interior y que manaba a través de sus dedos hacia el cuerpo de la víctima. 


    Era el hallazgo más interesante que cualquier humano pudiese encontrar, por lo que, ella no quería ser demasiado evidente con este secreto, ya que, sería vista nuevamente como un fenómeno. Le había contado que siempre había tenido una rapidez tremenda para aprender, solo bastaba con leer un libro una vez, y todos esos conocimientos quedaban arraigados en su cabeza como si se tratara de una inteligencia artificial. 


    Esta era una de las características más importantes que había sido revelada a Gaspar, pero este, no tenía la menor idea de que había secretos mucho más interesantes y profundos que la chica aún no le comentaba.


    La última noche, habían estado hablando hasta muy tarde, y ella decidió ir a dormir después de escuchar muchas de las anécdotas de la vida de Gaspar, quien se había sincerado con ella, y había comenzado construir una amistad con la chica. 


    Un hombre tan poderoso y misterioso, siempre tenía algo agradable o atractivo para contar, desde fiestas privadas, hasta lugares inimaginables para los humanos, lugares que eran simplemente tratados como mitos, pero que realmente existían.


    Gaspar se encargó de revelarle algunas realidades vinculadas a la religión, a la evolución humana, secretos de estado, los cuales, no podían ser de dominio público, ya que, la civilización se desplomaría por completo.


    A ella le fascinaba escucharlo hablar, sus historias eran maravillosas, y le abrían el entendimiento a la chica hacia un aspecto completamente diferente del mundo al que ella conocía. Esto era precisamente lo que apasionaba a Melisa, poder responder preguntas que la mayoría de las personas simplemente veían como casos imposibles de resolver, así que, la compañía de Gaspar, se había convertido en su favorita, a pesar de que estaba cautiva, había aprovechado la oportunidad para aprender tanto como pudiese durante ese periodo. 


    Después de que se hiciera de madrugada en medio de sus conversaciones, Melisa decidió ir a dormir, esta, se despidió de Gaspar de una forma muy tierna, le colocó la mano sobre la palma de la mano al caballero, el cual, sintió un escalofrío por todo su cuerpo. 


    Éste vio como ella caminaba directamente hacia las escaleras, iba descalza, y cuando pisó en falso, se resbaló y cayó. Se lastimó doblándose el tobillo, y el quejido que salió de su boca, fue indicador de que posiblemente era grave.


    —¿Melisa, estás bien? ¡Déjame ayudarte! —Dijo Gaspar, mientras corría a auxiliar a la chica.


    —Creo que me he lastimado el tobillo. No sé si pueda apoyarlo. ¡Me duele! —Dijo la chica.


    Gaspar se había comportado como todo un caballero, y aunque veía sus muslos, sus delicados pies descubiertos, la tomó en brazos para llevarle a su habitación. Melisa tenía puesto un camisón que dejaba ver sus piernas, y casi fue imposible para Gaspar, no notar la belleza descomunal de esa chica que parecía pedir a gritos que le hicieran el amor. 


    La manera en que lo miraba, como se aferraba a él cruzando sus brazos alrededor del cuello. Éste, sentía la suavidad de la piel de Melisa, tocaba sus piernas, y su mano, léeme mente tocaba el seno derecho de la chica, mientras la sujetaba entre sus brazos para llevarle a su habitación. 


    Trataba de pensar en cualquier cosa, quizá, situaciones totalmente incómodas o algunos asuntos pendientes, ya que, si seguía dándole importancia al hecho de que tenía a esta chica a su disposición, frágil, inocente y vulnerable para él, posiblemente comenzarían a llegar a su cabeza pensamientos realmente pecaminosos.


    Melisa era una chica virgen, nunca había podido estar con nadie en el pasado, pero siempre había tenido curiosidad acerca de esta actividad. Ella había visto algo muy atractivo en Gaspar en los últimos días, y se mostraba un poco tímida cuando estaban juntos. La conexión era imposible de evitar, ya que, ambos tenían muchas cosas en común, y a medida que conversaban, el vínculo se hacía más fuerte. 


    Cuando Gaspar la colocó en su cama y la ayudó a cubrirse con la sábana, sintió que había superado una prueba muy difícil de resistencia, ya que, para él, Melisa era un objeto de tentación difícil de ignorar, ya que, era pura perfección en su estado más absoluto.


    —¡Gaspar, espera un segundo! No te vayas —Dijo Melisa.


    De una manera suave y muy tierna, los delicados dedos de la chica, habían sujetado a Gaspar del antebrazo. Éste, se sentía totalmente vulnerable cuando ella lo tocaba, ya que, podía hacer lo que quisiera con él sin que éste pudiese resistirse.


    —¿Que ocurre, Melisa? ¿Sientes dolor? ¿Quieres que traiga a un médico?


    —¡No, estoy bien! Solo es dolor superficial. Quizá con un analgésico se calme. Se trata de algo que me da un poco de vergüenza. —Dijo la chica, mientras bajaba la mirada.


    —Si está en mis manos, cumpliré cualquier cosa que desees. ¿Tienes hambre?


    —No, sólo quiero que te quedes conmigo esta noche. No me malinterpretes, es que no quiero dormir sola. Me he sentido muy atemorizada los últimos días, y ya no quiero sentirme así. ¿Podrías quedarte conmigo esta noche? Sólo dormiremos, cada quien, a un lado de la cama, pero me sentiré acompañada. —Dijo Melisa.


    —Creo que no habrá problema con ello. Volveré en unos minutos, necesito ponerme cómodo. —Dijo Gaspar, mientras se mostraba calmado y relajado.


    Pero lo cierto es que, en su mente, pasaron una gran cantidad de ideas que podría hacerle a esta chica si le daba la oportunidad de tenerla. 


    Melisa era perfecta, con un cabello rubio oscuro, el cual, era liso y se ondulaba levemente en sus puntas. Tenía ojos verdes muy grandes, con pestañas abundantes, y unas cejas delgadas y alargadas que se dibujaban de una manera simétrica sobre sus ojos. 


    Tenía una sonrisa muy tierna, con grandes dientes blancos que iluminaban el lugar con unas facciones que resultaban contagiosas, su alegría, era absorbida por cualquiera que estuviese rodeando a la chica, por lo que, Gaspar cada vez aferraba más a la idea de que tenía que regresarla a su vida habitual, ya que, él no era nadie para convertirla en un objeto de estudio. 


    Pasar la noche junto a ella, era una tentación tremenda, pero era una prueba que tenía que afrontar, no estaba seguro si estaba listo para ello, pero no tenía más opciones. Pasados unos 30 minutos, Gaspar regresó a la habitación, la chica, se encontraba completamente cubierta con la sábana, estaba lista para dormir, las luces se apagaron, y finalmente, Gaspar se acomodó justo al lado de ella. 


    Había por lo menos unos 30 cm de distancia entre ellos, pero este, sentía que eran solo milímetros, porque con sólo voltearse, la tendría entre sus brazos y la devoraría con un gusto tremendo. Todo había transcurrido con absoluta normalidad, ambos se quedaron dormidos, y Gaspar logró calmar su mente, pero después de una hora, éste despertó súbitamente al tener una pesadilla. 


    Estaba agitado, y cuando se dio media vuelta para verificar que Melisa estaba bien, lo que observó, lo dejó sin aliento. La sábana de Melisa había caído al suelo, y esta, estaba completamente descubierta. Su camisón se había subido hasta la cintura, y mientras ésta dormía boca abajo, los muslos de la chica y sus nalgas, habían quedado descubiertos.


    Tenía unas bragas amplias, las cuales, cubrían gran parte de sus Glúteos, pero no dejaba de ser una imagen muy excitante. Fue imposible para Gaspar mantener su polla dormida, ya que, se le puso dura instantáneamente. Melisa estaba totalmente dormida, así que, éste no se contuvo, y comenzó a masajearse el pene de una forma suave y casi imperceptible para que ella no notara el movimiento.


    Sus ojos estaban totalmente abiertos, sus pupilas dilatadas, salivaba exageradamente, Gaspar sentía un apetito tremendo por la chica, pero respetaba las distancias, así que, viéndose tentado a tocarla, prefirió salir de la cama e ir por un vaso de agua para tranquilizarse. 


    Cuando regresó a la habitación, Melisa había cambiado de posición, esta vez, estaba boca arriba, con sus piernas levemente separadas, esta vez, pudo mirarle el coño jugoso, juvenil y abultado, algo que estaba enloqueciéndolo de una manera tremenda.


    Se acostó justo a su lado, pero esta vez, fue un poco más descarado, ya que, se acostó mirando a la chica, sería capaz de pasar toda la noche simplemente contemplándola, guardaría esa imagen para siempre, y seguramente nunca podría dejarla ir.


    En cierto punto, Gaspar sintió que la chica lo estaba provocando, ya que, era imposible que esta no supiera lo que estaba ocurriendo. Existía una pequeña probabilidad de que ella hubiese perdido la noción de que estaba acompañada, y quizá, actuaba de forma natural como si estuviese sola, pero esta era una probabilidad muy baja.


    Por la mente de Gaspar, pasó la posibilidad de que esta quisiera iniciar una interacción con él, así que, decidió arriesgarse, a fin de cuentas, no perdería nada. La mano de Gaspar, se puso sobre el muslo de la chica, y esta, simplemente reaccionó separando un poco más sus piernas. Aquello, fue una señal inmediata, la cual, llevó la mano de Gaspar directamente hacia el coño de la chica.


    Cuando estuvo sobre la zona, comenzó a masajearlo suavemente sobre las bragas, esta, comenzó a sonreír, pero no abrió sus ojos. Gaspar entendió que se trataba de un juego, un juego muy peligroso, el cual, podría llevarlos hacia el descontrol. Éste siguió masajeando la zona, podría sentir el calor emanando del coño de Melisa, la cual, gemía suavemente, y dejaba salir su lengua, humedeciendo sus labios.


    Los dedos de Gaspar hacían todo el trabajo, era algo mágico para ella, estaba experimentando un placer inigualable, así que, separó más sus muslos, invitando a Gaspar hacer un trabajo total. Éste, se aventuró a meter la mano dentro de sus bragas, el lugar estaba totalmente mojado, y cuando sus dedos tocaron su coño piel con piel, la experiencia fue magistral.


    Ella seguía sonriendo, con sus ojos cerrados, fingiendo estar dormida, pero él, no se iba a detener ante esto, sabía que ella lo quería, así que, siguió masajeando el coño, frotando el clítoris de manera circular, rozándolo con su dedo medio, mientras ésta se movía levemente, tratando de contenerse para no retorcerse en la cama. 


    El placer era inigualable, ella se había masturbado muchas veces en el pasado, pero el hecho de que lo estuviese haciendo un hombre por primera vez, le resultaba magnífico. Gaspar, después de estimularla un buen rato de esa manera suave y superficial, decidió introducirle un primer dedo, esto, hizo que los labios de Melisa se separaran y su respiración se hiciera mucho más fuerte. 


    La habitación estaba tan callada y silenciosa, que el aliento de la chica, era lo único que se escuchaba en el lugar. Jadeaba de una manera única, y eventualmente, dejaba salir un gemido agudo y suave, algo que en lo que enloquecía a Gaspar, quien ya había sacado su polla del pantalón del pijama. Éste, se masturbaba simultáneamente mientras lo hacía con la chica, aunque Melisa no se había dado cuenta de esto.


    No había necesidad de engañarse, ambos sabían que estaban despiertos, ella fingía, pero era solo un juego de provocación. Fue entonces cuando Gaspar decidió tomar la mano de la chica, la cual, estaba tan solo a unos pocos centímetros de su polla, se le acercó a su órgano genital, y los dedos en la chica rodearon aquel trozo de carne.


    Gaspar la guío para que lo masturbar, mientras ésta, sentía que su corazón y va a reventar de la emoción. Era su primer encuentro sexual, es lo más atrevido que había vivido hasta ese momento, y mientras ambos juegan de esa manera, la excitación se hace mucho más extrema. Los movimientos de los dedos de Gaspar eran virtuosos, y mientras este estimulaba con más rapidez, ella experimentaba una sensación nueva en su cuerpo. 


    Ésa descargas eléctricas eran exquisitas, y no pudo resistirse cuando llegó el momento de explotar. El orgasmo dejó la mano de Gaspar completamente empapada, y éste, sacó sus dedos de las bragas de la chica, y los llevó directamente hacia sus narices. Inhaló la dulzura de aquellos fluidos deliciosos, y los probó. 


    Cuando Melisa escuchó aquel sonido de succión de la boca de aquel hombre sobre sus dedos, está abre sus ojos y lo miró. Quería ver cómo lo hacía, le dio curiosidad ver como este se devoraba sus fluidos. 


    Aquella imagen, la excitó tanto, que no dudo en irse sobre él. Se besaron apasionadamente, y Gaspar perdió el control. Le arrancó las bragas sin contemplación, y teniéndola sobre él, comenzó a estimular el clítoris una vez más con su dedo pulgar. Le acomodó su gran pene en la puerta de su coño, y comenzó a metérsela suavemente.


    Ella se aferraba a él, apretaba con sus manos la piel de aquel hombre, tratando de darle indicativos de su dolor. Él pensó en detenerse en un par de ocasiones, pero ella seguía moviéndose suavemente tratando de reacomodar la polla en su interior, la cual iba entrando milímetro a milímetro, hasta que después de unos segundos, la tuvo toda en su coño.


    Esta, gemía de una manera deliciosa, y aunque sus movimientos eran torpes y lentos, Gaspar era paciente. La había deseado desde que la vio, pero esta situación, había surgido de manera natural, él no había manipulado nada, ella sola había llegado a esa necesidad de estar con él, así que, hicieron el amor de una manera apasionada mientras ella lo cabalgó manteniendo el control durante todo el acto. 


    Su segundo orgasmo, llegó de manera sorpresiva, sin esperarlo, en movimientos rápidos y agresivos que habían llegado de forma gradual, éste, se sujetaba a la cintura de la chica, mientras ésta, tenía toda la polla en su interior, frotando su clítoris contra la piel de gaspar. Éste, tampoco pudo contenerse, y en medio de aquel orgasmo lleno de gemidos, sudor y mucha energía, se corrió en el interior de la chica, la cual, no le dio demasiada importancia al evento.


    Habían hecho el amor de una manera apasionada, ella había dejado su virginidad en las manos de Gaspar, pero, aunque no tenía experiencia, puso todo su empeño, conocimiento y todas las ideas que venían a su mente para tratar de complacerlo. El resultado fue magistral, ya que, ambos habían quedado totalmente satisfechos. 


    Sin dudas, había sido uno de los mejores polvos que había tenido Gaspar, quizá, el más intenso de su vida, ya que, era la primera vez que follaba a alguien que le gustaba tanto. En otras ocasiones, había sido solo sexo, un acto mecánico con el único objetivo de eyacular, pero con Melisa, había sido una conexión única, una manera de comunicarse a través de la piel y el orgasmo. 


    Después de pasar una noche intensa, la mañana fue aún mejor. Ambos se encontraron en la zona de la cocina de aquel Burger privado. Todo fue muy romántico, y la actitud de Gaspar era completamente distinta. Ya no era el hombre frío y distante, era un hombre dulce, tierno y comprometido con Melisa, tomándola entre sus brazos, y dándole un beso apasionado muy caliente que lo sabía excitado ambos justo antes del desayuno. 


    Ella aún llevaba aquel camisón, pero esta vez, no llevaba ropa interior, parecía haberlo hecho a propósito para provocar a su compañero, cuando éste la abrazó, el camisón se subió y pudo ver su culo desnudo, algo que le puso la polla dura en ese momento.


    —¿Cómo te atreves a hacerme esto? ¡No puedes andar por allí sin bragas! ¿O es que acaso quieres que te folle cada cinco minutos? —Dijo Gaspar con cierto tono bromista.


    —¡Por mi encantada! Lo de anoche fue muy intenso. ¡Me encantaría repetirlo!


    —¿Ahora? —Preguntó Gaspar.


    —No, ahora no. ¡Tengo mucha hambre! Toda la actividad nocturna me dejó muy hambrienta.


    —Perfecto, estoy a punto de terminar el desayuno. Vas a comerte los mejores huevos benedictinos de tu vida. —Dijo Gaspar antes de besarla suavemente.


    Melisa contempló con detalle la situación, ya que, todo había cambiado de contexto rápidamente.


    Tan solo hacía unos días atrás, era la rehén de un millonario obsesionado, pero ahora, estaba frente a un hombre dispuesto a protegerla, dedicado a ella, el cual, era capaz de hacerle el desayuno y tratarla como una dama, así que, el nuevo resultado estaba comenzando a gustarle. Ambos casi habían olvidado la situación en la que se encontraban. 


    La relación comenzó a hacerse cada vez más romántica, se besaban en cualquier lugar, duraban largos minutos devorando se las bocas en cualquier situación, se tocaban, jugaban de una manera bastante erótica, y generalmente, terminaban sin ropa agotados, desnudos y sudados en diferentes zonas del lugar de máxima seguridad. 


    Ella tenía una energía que parecía inagotable, e inclusive, parecía transferirle parte de esa vitalidad juvenil a Gaspar. Pero después de cuatro días de sexo y mucha acción, la realidad se encargaría de recordarles que las cosas no eran tan color de rosa como ellos creían. 


    Una alarma en la residencia de Gaspar se activó durante la noche, esto, los llevó a vestirse rápidamente, ya que, aquellas alarmas solo podían activarse cuando ciertos protocolos de seguridad eran violados.


    Nunca antes había afrontado esa situación en esa residencia, ya que, tenía lugar acordonado por asesinos que era muy precisos y unos mercenarios entrenados, pero si la alarma había sonado, posiblemente su ejército de matones ya había caído.


    Gaspar vio el circuito cerrado de seguridad, y pudo ver una gran cantidad de camiones blindados del ejército norteamericano entrando a su propiedad, ante lo que, supo que era momento de escapar. Un grupo de cuatro de sus asesinos, entraron a la propiedad, indicándoles a Gaspar y a la chica que tenían que salir de allí tan rápido como fuese posible.


    Melisa era el tesoro, el objetivo, y Gaspar le había arrebatado en sus narices esta posibilidad de devolución al gobierno, a las grandes cúpulas de poder internacional, el contraataque, no iba a ser nada sutil. La embestida había dejado muchas bajas en la propiedad de Gaspar, quien había sido escoltado por sus mejores hombres, para ser sacado de allí junto a Melisa. 


    No la iba a entregar, así que, le entregó un arma a ella misma para que se defendiera en caso de ser necesario hasta el último momento. Confiaba en ella, y aunque Melisa no se sentía segura de disparar un arma, entendía lo que harían con ellas y la trataban. Volvería a ese escenario espantoso del que había escapado gracias a Gaspar, huyeron utilizando un túnel secreto, pero se desató una persecución en la autovía.


    Utilizaban helicópteros, coches de guerra, armas de asalto muy potentes, con el único objetivo de hacer que se detuvieran. Gaspar sabía que había tratado de jugar con quienes no debía, pero debía luchar hasta el final para poder proveerle la libertad necesaria a Melisa. 


    Él la había metido en eso, ahora debía salvarla. Pero el coche donde se trasladaban, perdió el control y se volcaron. Ambos quedaron muy malheridos, pero Gaspar, quien había sufrido el peor de los daños, fue que no pudo salir tan rápido como Melisa.


    Esta, se había liberado el cinturón de seguridad y había tratado de sacar a Gaspar, pero en esos intentos desesperados por salvarlo, éste había muerto. Se despidió de ella apretando su mano, y se desvaneció. 


    Era el momento de que Melisa volviera a utilizar sus habilidades una vez más después de mucho tiempo, le colocó las manos en el pecho al millonario, y después de cerrar sus ojos y generar aquella regeneración celular en todas sus heridas, los regresó a la vida. En ese instante, Melisa fue tomada por un grupo de hombres mientras dejaban a Gaspar allí para que muriera, ya que, todavía no había reaccionado.


    Su corazón latía, tenía pulso y aliento, pero sus atacantes no lo habían notado. Se habían llevado a la chica para estudiarla, pero el millonario no iba a dejar que todo se desplomara frente a sus ojos.


    Pensaron que Gaspar había muerto en ese lugar, abandonaron la zona como si se tratara de fantasmas. Pero Gaspar, después de salir de aquel coche, estaba más vivo que nunca, y ahora tenía un motivo para continuar, el amor que había comenzado a sentir por Melisa.


    Cuando salió de allí, utilizó todos sus recursos para volver a casa y preparó el contraataque. Buscó a los padres de Melisa, investigó sobre cualquier cosa que hubiesen conservado de aquella nave, y Rafael le proporcionó una pequeña piedra preciosa, la cual, parecía ser una llave de encendido para la cápsula. 


    Después de verificar esto en el almacén privado, cuando colocaron la piedra Sobre un pequeño panel, la cápsula se encendió y lograron establecer contacto con la raza de la chica. Era el primer paso, ella debía volver a casa y Gaspar la iba ayudar, contaba con el apoyo de los padres de Melisa y juntos iban a trabajar para liberarla. En la tierra, nunca iba a tener una vida normal, él se había enamorado de ella, pero si la amaba realmente, tenía que renunciar y dejarla ir.


    

  


  
    


     


    4


    La piedra encontrada en la casa de los Warner, era la llave que iba a desbloquear ese rompecabezas que había sido planteado por Gaspar. La conciencia, no le permitía descansar, no había dormido en días, y la absoluta obsesión de poder liberar a Melisa de ese infierno que estaba atravesando, era lo único que lo motivaba para poder seguir adelante. 


    Y estaba consciente de que su propia vida estaba en peligro, de que había consecuencias que posiblemente destruirían todo lo que había construido hasta ese momento, pero era su responsabilidad restablecer el orden, y nadie más iba a hacerlo. Gaspar era el único que tenía el poder y las influencias para poder combatir las fuerzas tan descomunales que lo separaban del amor de su vida, pero tenía la ventaja de que lo creían muerto.


    El hecho de que lo hubiesen dejado abandonado en aquella carretera, les había salido más caro de lo que ellos imaginaban, ya que, Gaspar se había recuperado instantáneamente para poder seguir luchando. No era del tipo de hombre que se rendía, siempre luchaba hasta el último recurso, mientras tuviese aliento y fuerza, seguía persiguiendo sus convicciones, y en este caso, es precisamente la libertad de Melisa en la que lo mueve. 


    Pero no se trataba simplemente de una acción desinteresada y vacía, lo que mueve a Gaspar Montalbán, es el amor más profundo que experimentado jamás. Nunca había amado a alguien como lo hacía con Melisa, quien se había ganado toda su atención, su dedicación, y un sentimiento transparente que palpitaba en su corazón, haciéndolo sentir vivo por primera vez en todos esos años. 


    Consciente de la magnitud de los eventos que se están desarrollando, Gaspar había decidido contratar a un grupo de mercenarios rusos, habían trabajado para él en múltiples ocasiones, pero ya no podía confiar en los norteamericanos, ya que, cualquiera podía ser comprado, sus voluntades se doblegaban con facilidad cuando el dinero ofrecido era tan Ilimitado. 


    Podrían establecer cifras, y los grandes jerarcas, eran capaces de pagarlo sin ningún inconveniente, parecía que había una fuente ilimitada de dinero de donde provenía todo eso, y aunque Gaspar Montalbán tenía mucho poder, sabía que tarde o temprano si no ganaba esa guerra, se quedaría sin recursos y ya no tendría oportunidad de seguir luchando. 


    Era la batalla definitiva, sólo tenía una oportunidad para dar una embestida mortal, de lo contrario, sabrían que estaba vivo e irían tras él y esta vez, ya no dejarían cabos sueltos. Los rusos servirían como artillería pesada para poder liberar a Melisa, una joven inocente, la cual, había caído en las manos equivocadas, sin tener oportunidades de escapar, ella sólo tenía el poder de la regeneración celular, podría regresar a la vida a los seres humanos, y esto, era su peor castigo.


    Era presa de su propio talento, ya que, en las mentes codiciosas, ambiciosas y malvadas, habían centrado su atención en ella, la cual, hubiese querido pasar desapercibido el resto de su vida, y tener una vida normal en el anonimato. 


    Había sido llevada a una gran mansión, en el momento en que había entrado al lujoso lugar, había sido descubierto su rostro, ya que, se le había puesto una venda y una bolsa negra. Las comodidades eran óptimas, pero estaba encadenada como un animal a la cama, de hecho, le habían colocado unos pañales desechables al lado de la cama por si tenía necesidad de utilizarlos. Esto, era lo más humillante para ella, ya que, era tratada como una simple bestia, una criatura que no tenía alma ni sentimientos. 


    La chica apenas tenía posibilidades de sentarse en el borde de la cama, las cadenas, la limitaban para que no pudiese alejarse más de 10 cm de la cama, algo que la llenaba de una impotencia tremenda.


    Pero pronto iba a conocer a su captor, ya que, no iba a estar encerrada ahí para siempre, sin importar cuáles fueron las consecuencias, si ya sería el final definitivo o si tenía una oportunidad de escapar, pronto lo iba a descubrir. 


    Solo podía dormir pequeñas porciones, ya que, los nervios, la expectativa y los diferentes pensamientos que cubrían por su mente, la hacían despertar rápidamente, ya que, sabía que estaba en medio de una amenaza latente.


    No podía relajarse y asumir que estaba en un viaje de vacaciones o en un hotel lujoso, Melisa estaba en medio de una situación peligrosa que estaba atentando contra su seguridad y su integridad física, ante lo que, dormir solo era cuestión de unos minutos, ya que, se despertaba exaltada con el deseo de que todo aquello fuese solo una pesadilla. 


    Pero la realidad se encargaba de darle una bofetada tras otra cada vez que abría sus ojos, ya que, aunque el lugar era hermoso, silencioso y tranquilo, las cadenas que estaban sus muñecas y tobillos, seguían dándole una clara señal de que no iba a escapar de allí con facilidad. 


    Después de su segundo día de encierro, Melisa escuchó a una persona hablando a las afueras de la puerta, parecía que estaba a punto de entrar, y cuando escuchó la cerradura desbloquearse, supo que era el momento de prepararse. Siente cómo su corazón cambia de ritmo, el flujo sanguíneo por todo su cuerpo se hace mucho más rápido, ha comenzado a transpirar, el nerviosismo es descomunal. 


    Cuando la puerta se abrió, Melisa se quedó sin aliento, ya que, esperaba a ver a cualquier persona, pero no se imaginaba que conocería a su captor. Un hombre anciano, con un bastón en su mano, caminaba con lentitud, escoltado por dos hombres fuertemente armados.


    —¿Abuelo? ¿Qué está pasando? ¿Todo este tiempo fuiste tú?


    William Warner avanzaba con paciencia, ya que, su cuerpo estaba desgastado, cansado y golpeado por una fuerte enfermedad que lo había deteriorado mucho en los últimos meses.


    —Querida Melisa, no tienes la menor idea de cuánto lamento que seas tú. —Dijo el viejo hombre, mientras le era proporcionada una silla plegable para que se sentara.


    Melisa instantáneamente experimentó una ira desgarradora, la cual, la consumió por dentro desde la punta de sus pies hasta su cabeza, sintió que su sangre se puso tan caliente como lava volcánica, y esta, después de quedarse sin palabras, quiso saltar sobre él para arrancarle la cabeza. Pero las cadenas hicieron su trabajo, limitándola y lastimándole las muñecas de una manera intensa.


    —¿Por qué me estás haciendo esto, abuelo? ¡Esto no puede ser posible! No puedo creer que seas tú, quien está detrás de toda esta situación tan infernal. —Dijo la devastada Melisa.


    —Soy un hombre viejo, Melisa. Y si algo he aprendido durante mi paso por este mundo, es que la vida está llena de sorpresas muy desagradables. Algunas casualidades pueden llevarnos a eventos con los cuales, no nos sentimos cómodos, pero créeme, yo no planeé esto.


    —No sé de qué hablas, tampoco pretendo entenderlo, pero soy tu nieta. ¿Cómo puedes tenerme encadenada a una cama simplemente por gusto? ¡Vamos, suéltame ya!


    —No puedo hacer eso, Melisa. No eres mi nieta, simplemente fuiste alguien que mi hijo mantuvo bajo sus cuidados durante todo este tiempo, ocultando una realidad que nos hubiese dado una oportunidad de evolucionar. ¿Te imaginas todo lo que hubiésemos aprendido si te hubiésemos estudiado cuando te encontraron? Pero no, Rafael tenía que callarlo… Te busqué sin saber que eras tú, siempre estuviste cerca de mí, pero de nuevo, la vida a veces tiene sorpresas muy extrañas.


    —¿Entonces sabías de mi llegada, pero no sabías que era yo? —Preguntó Melisa.


    —Siempre he trabajado en secreto colaborando con importantes organizaciones de tecnología. ¿Acaso crees que tantos avances tecnológicos y dispositivos tan evolucionados que tenemos en la tierra sólo son la invención de mentes privilegiadas humanas? Muchos artefactos que conoces hoy en día y mucha tecnología con la que lidiamos a diario, ha sido proporcionada gradualmente por razas evolucionadas que vienen a dejarnos pequeñas pistas hacia dónde avanzar para evolucionar. De lo contrario, aún seguiríamos siendo unos simios detrás de algún tigre dientes de sable para alimentarnos.


    La chica estaba estupefacta, ya que, a pesar de que pensaba que conocía todo sobre su familia, descubrir que William Warner era el líder de una organización que cazaba alienígenas para estudiarlos y se aprovechaba de la tecnología extraterrestre para poder comercializar con nuevos dispositivos y tecnologías, supo que no tenía ningún tipo de oportunidad de sugerir piedad o conciencia.


    Aquel hombre, estaba cegado por la codicia, y era aún peor que Gaspar en sus inicios. William siempre había estado buscando al tripulante de aquella cápsula que había sido encontrada, nunca se imaginó que era su propia nieta, pero los diferentes signos que habían surgido durante la investigación, poco a poco lo fueron llevando hacia una respuesta poco probable. 


    Parecía casi imposible que entre tantas personas que habitaban en la tierra, Melisa terminara haciendo la hija adoptiva de Rafael y Agatha, algo que dejó a William sin demasiadas posibilidades para maniobrar.


    Él era un estudioso de los alienígenas, y había desarrollado largas investigaciones durante toda su vida, llegando a descubrir lo más importante de toda la historia de la civilización humana. Sus diferentes estudios, habían descubierto la entrada a una galaxia vecina a través de un agujero negro.


    La tecnología humana, todavía no tenía los recursos para poder viajar de esta manera, no había dispositivos, ni conocían cuáles eran las condiciones para poder atravesar aquel agujero, pero lo que sí sabía, es que estos seres extraterrestres, sí contaban con los recursos para poder hacerlo, así que, si él no podía ir a la montaña, entonces la montaña debía venir a él. 


    Había detectado mucha actividad en ese agujero negro en los últimos 20 años, pero no había tenido oportunidad de demostrar que había residentes de otra galaxia que atravesaban ese agujero negro, ya que, no había podido atrapar a ninguno.


    William sabía que aquel objeto que había sido encontrado, había llegado a la tierra bajo condiciones muy poco habituales. Ese objeto, con forma oval, de un metal extraño y desconocido en la tierra, había atravesado ese ducto que había unido a las dos galaxias cercanas desde tiempos inmemorables. 


    Había tenido que lidiar con la frustración durante mucho tiempo, ya que, los seres humanos no contaban con la tecnología para llegar hasta allí, no había forma de ir y explorar, como si se tratara de un viaje al parque de diversiones.


    Se llevaba mucho tiempo realizar pruebas y estudios, y lo más difícil era mantener la información de manera confidencial, ya que, si se filtraba algo de esos datos, muchas de las teorías científicas que se habían establecido y estudiado durante mucho tiempo en la tierra, quedarían descartadas. 


    William sabía que, si no podían ir hasta allí, podían atraer a los habitantes hacia la tierra, y si conseguía en el tripulante, buscaría la manera de atraerlos, o al menos, estudiar la forma en que estos se desarrollaban o como se comportaba su metabolismo, y desarrollar la tecnología adecuada para enviar a los humanos en una misión de exploración. 


    William había estudiado muchas referencias arqueológicas que apuntaban a que esa civilización alienígena, había visitado la tierra en múltiples ocasiones. Todos esos registros, habían quedado plasmados a lo largo de la historia, pero las personas parecían no verlos con claridad. 


    Era cuestión de interpretación, de abrir bien los ojos y mantener la mente lúcida, algo que había permitido que William estudie en profundidad todos estos hallazgos. Pero no los hacía públicos, para él, resultaba un poco absurdo, comentar de este tipo de hallazgos a través de entrevistas en televisión, o escribir libros que llenaban a las personas de ideas simplemente con la idea de hacer dinero. 


    Para él, era algo mucho más importante, sus investigaciones no eran de ciencia ficción, era una realidad incomprensible para muchos, pero que, para él, representaban la evolución humana. Muchos de esos registros de visitas previas de los extraterrestres, se habían intentado destruir, habían hecho un gran esfuerzo por erradicar cualquier rastro de estas interacciones humanas con otros seres del espacio exterior. 


    Pero muchas, habían quedado custodiadas por grandes fuerzas de seguridad que permanecían bajo el poder y control de las cúpulas poderosas como las que lideraba William Warner.


    Después de que William se tomará el tiempo de tener una conversación bastante prolongada con Melisa tratando de explicarle todo, justo antes de proseguir con la siguiente fase del plan, esta, aunque le había quedado claro todo lo que había hecho, no podía comprender cómo podía seguir adelante después de todo lo que habían vivido.


    —Entiendo que has trabajado mucho durante toda tu vida, William. Pero crecí a tu lado, viajamos tantas veces juntos, ¿recuerdas nuestras Navidades? ¡No me hagas esto, soy tu nieta! —Dijo Melisa entre lágrimas.


    —¡No, no lo eres! Sólo eres una visitante de otra raza, una especie desconocida, y es mi deber proporcionarle a la humanidad el conocimiento suficiente sobre ustedes para un futuro. —Dijo William.


    —¡Eres egoísta! No puedes pensar sólo en eso, pues no vas a engañarme. Detrás de todo esto, hay dinero, hay poder, y sé que es eso lo que te motiva. Puedo ver en tu mirada que no se trata simplemente de ayudar a la humanidad, tienes intereses lucrativos en esto, y solo soy un objeto para ti.


    —Es duro que hables de esa manera, Melisa. Pero no estás muy alejada de la realidad. Tienes algo de razón. Pero tenemos que continuar, y no voy a pasar todo el día discutiendo y explicándote todo. ¡Es hora! —Dijo William, mientras se ponía de pie y caminaba hacia ella.


    No había mucho que Melisa pudiese hacer en su contra, estaba encadenada, sus manos no podrían hacerle daño a William, aunque quisiera, y este, se acercó a ella con lentitud, pero con seguridad. Melisa trató de resistirse cuando William la tomó de la mano. 


    Esta, hacía un esfuerzo por liberarse, pero éste la sujetó con toda la fuerza que aún le quedaba en su cuerpo. Sacó un cuchillo de su chaqueta, y ésta pensó que le cortaría la mano.


    —¡No, no lo hagas! Por favor, no me hagas daño. ¡Suéltame! ¡Te lo ruego! —Gritaba la desesperada Melisa.


    Pero William no atacó a Melisa, en lugar de hacerle daño a ella, tomó el cuchillo y se lo incrustó él mismo en el abdomen. Eso dejó sin palabras a la chica, quien vio a quien había sido su abuelo durante tanto tiempo, asesinándose a sí mismo, o al menos, generándose una herida bastante grave.


    —Pero, ¿qué haces? ¡Por qué has hecho eso! —Gritó Melisa.


    Aquel hombre, veía como la sangre emanaba de la herida, experimentando un profundo dolor, pero en ese momento, utilizó sus fuerzas, las pocas que le quedaban para colocar la mano de la chica sobre la herida.


    —¡Sáname ahora! —Dijo William.


    Era la oportunidad de la chica para dejarlos morir, ella sentía que éste no merecía seguir viviendo, y si aprovechaba la oportunidad, este, dejaría de respirar y ella tendría la oportunidad de seguir adelante. Pero también había una gran probabilidad de que alguien más poderoso que él, estuviese detrás de todo eso, y aunque William muriera, las cosas continuarían hacia un destino que era imposible de revocar.


    —¿Me dejarás morir? Soy tu abuelo, no tienes el corazón oscuro ni la maldad dentro de ti para dejarme morir. ¡Vamos, sáname ya! Sé que puedes hacerlo.


    Era un dilema muy fuerte el que estaba atravesando Melisa Warner, ya que, esta podía ver morir al hombre que había sido su abuelo durante tanto tiempo, y a quien, aunque no debería, amaba profundamente.


    Lo admiraba, siempre le había cuidado, había sido un protector, un ejemplo a seguir de esfuerzo, le había proporcionado muchas enseñanzas a lo largo de su vida, pero ahora se había convertido en su peor enemigo. 


    Melisa tenía una naturaleza dulce y sensata, ya está, no pudo actuar como quizá otro de sangre fría lo hubiese hecho, ya que, hizo sanar la herida en unos pocos segundos, regenerando el tejido y cerrando por completo la carne, con una cicatrización perfecta como si nada hubiese pasado. 


    Una sonrisa se dibujó en el rostro de William Warner, el cual, supo que sus especulaciones y los indicativos que tenían sus estudios, eran reales.


    —Mi hijo es un malnacido por haberme ocultado esto durante tanto tiempo. Ya me encargaré de hacer que Rafael pague las consecuencias de su egoísmo. Por ahora, es momento de iniciar las pruebas, querida Melisa.


    —¡Por favor, no le hagas daño a mis padres! Ellos sólo trataron de hacerlo mejor por mí. ¡No seas desalmado, William! Por favor, ya déjame ir, deja esto, no te llevará a ningún lado.


    —Es posible que no, ya estoy muriendo, Melisa, pero hay más intereses que va más allá de los míos. ¡Llévensela! —Ordenó William.


    Un grupo de hombres acercó a Melisa, liberaron los grilletes que mantenían inmóvil en sus muñecas y tobillos, y rápidamente, le inyectaron un sedante para que ésta quedará dócil y manejable. La sacarían de allí, pero, aunque esta estaba sedada y relajada, estaba consciente de todo lo que estaba ocurriendo. Trató de resistirse, ya que, la personalidad de Melisa, era la de una guerrera. 


    Las lágrimas corrían por sus mejillas, y no podía entender cómo los seres humanos podían comportarse de una manera tan deplorable. William se sentía satisfecho, ya que, todo lo que había imaginado era cierto, estaba viendo los resultados en carne propia, y estos habían quedado grabados en las cámaras instaladas dentro de la habitación, sus investigaciones estaban comenzando a tomar forma, se sentía feliz ante el hecho de no haber perdido el tiempo durante todos esos años.


    Tras salir de allí, siguió a aquellos hombres directamente hasta el laboratorio, las pruebas experimentales iban a comenzar, no había tiempo que perder. Cuando estos procedimientos iban a comenzar, de nuevo el pánico comenzó a invadir el cuerpo de Melisa, la cual, no se había sentido así desde que había sido llevada a la base experimental y cuando conoció a Gaspar.


    Pero ahora el temor era peor, no había posibilidades de que alguien la rescatara, en quien confiaba, era precisamente quien la había traicionado. Su familia era reducida, no tenía muchos amigos, solo algunos compañeros de escuela y algunos que en alguna que otra ocasión, habían ido a sus cumpleaños, pero la vida de Melisa Warner, había sido caracterizada por la soledad y el aislamiento.


    Sin saber por qué sino hasta mucho tiempo después, la chica era sobreprotegida por sus padres, la mantenían encerrada la mayor parte del tiempo, por lo que, de forma paradójica, había conocido cierta libertad al mismo tiempo en el que se había convertido en presa de sus habilidades. 


    Cuando llegaron a la sala de estudios, los ojos de Melisa se abrieron tanto como era posible, sus pupilas se dilataron al ver un objeto que la intimidó inmediatamente. La habían llevado directamente hacia una gran máquina, la cual, había sido desarrollada por la propia inventiva del William Warner, quien, en colaboración con expertos en ingeniería, había logrado crear un dispositivo que tenía la capacidad de segmentar la composición de un ser humano para poder determinar todo lo que lo conformaba.


    Así, podría diseccionar los nutrientes y minerales, la sustancias que lo conformaban, y de esta manera, podría ir directamente al núcleo de las razones que hacían que Melisa pudiera tener esos poderes tan extraordinarios.


    Lo habían sometido a prueba con otras especies, algunos extraterrestres, habían sido introducidos en aquella máquina años atrás. Pero no habían podido dar con nada especial, simplemente eran habitantes de otros planetas que vivían en condiciones completamente diferentes a las de la raza de Melisa. 


    Esto era mucho más interesante para las investigaciones de William Warner, ya que, era una especie que tenía una forma física, metabolismo, y comportamiento similar al de los seres humanos, por lo que, surge la posibilidad de que haya muchos más caminando por la tierra y éste no lo sepa. 


    Era el momento de determinar cuál era ese elemento que la hacía especial, que le proporcionaba poder y habilidades para regresar la vida, así que, la chica fue asegurada en una camilla para ser introducida en la gran máquina.


    —No debí ayudarte, debí haber dejado que murieras de sangrado en la habitación. ¡Eres un monstruo, William! —Dijo la chica antes de entrar a la máquina.


    —Esto solo es ciencia, Melisa. No lo tomes personal. —Dijo el anciano.


    Pero en ese momento, una llamada entrante en el teléfono móvil de Gaspar, hizo que este detuviera todo. Le dio la orden a quienes manejaban la máquina para que detuvieran el proceso, ya que, reconoció instantáneamente el número utilizado para llamarlo. Era el número de Gaspar Montalbán, así que, este, se alejó rápidamente del lugar, tan rápido como pudo con la ayuda de su bastón, y atendió la llamada.


    —¡Hola, Gaspar! Parece que eres difícil de eliminar, amigo mío.


    —¡Hijo de perra! Voy a sacarte las entrañas y las utilizaré como comida para los cerdos. —Dijo el molesto Gaspar.


     —Parece que te has vinculado innecesariamente con el producto. Sabes que eso no se debe hacer, ahora, tendrás que lidiar con las consecuencias de ello. —Dijo William, mientras hacía una seña a uno de sus hombres para que rastreara la señal


    —Sé qué harás todo lo posible para encontrarme, pero no te preocupes, te haré la tarea sencilla, ya que, en este momento voy directamente hacia dónde estás. —Dijo Gaspar con mucha seguridad.


    La llamada terminó, dejando a William completamente estupefacto y lleno de dudas. Sabía que Gaspar era un hombre decidido y con mucho poder, pero este, también tenía sus recursos. Aquella propiedad estaba llena de soldados, estaba blindada por todos lados, y aquel laboratorio subterráneo, era su búnker de protección. 


    Aquella residencia quedaba totalmente apartada de la ciudad, era un lugar secreto donde habitaba William Warner solo durante algunos periodos cuando tenían trabajo de investigación. 


    Gaspar había dado con él, utilizando toda la tecnología satelital posible. Se dirigía directamente hacia aquella propiedad acompañado de tres helicópteros pesados, un convoy de guerra, y los mercenarios más letales que hubiesen pisado la tierra. Iba a desatar una matanza si era necesario, pero sin importar las consecuencias, iba recuperar a Melisa.


    Mientras tanto, en el interior de aquel laboratorio, William se veía atacado por los nervios, y aunque Melisa no entendía realmente lo que pasaba, desde la distancia puede ver en los ojos de William el miedo. Entendió que todo estaba por terminar, y William encontró una nueva alternativa para poder negociar.


    Posiblemente no le darían tiempo de terminar sus experimentos, o quizá alguien le robaría sus estudios. Pero William era un hombre inteligente, así que, utilizó un recurso de último momento para poder encontrar una alternativa y sobrevivir.


    —Melisa, te dejaré ir con una condición. ¿Estás dispuesta a escucharme? —Dijo William.


    —No voy a negociar con un monstruo. ¡Eres despreciable!


    —¡Libérenla! No es una amenaza para nosotros. —Ordenó William.


    Los científicos a cargo del experimento, libraron los grilletes y los amarres que mantenían a la chica inmóvil, y ya está, se puso de pie y camino directamente hacia William. Trató de golpearlo, pero fue detenida por un par de soldados.


    —Querida Melisa. Siempre fuiste muy hermosa y dulce. Lamento haberte metido en esto, pero era necesario. Estoy muriendo, el cáncer de próstata me está matando. Desde hace meses lucho en secreto con la enfermedad, ni siquiera tu padre lo sabe. He hecho todo esto para darle una oportunidad a la humanidad de erradicar enfermedades como esta que me está carcomiendo por dentro. Si me das la posibilidad de sanar, te aseguro que te dejaré libre para siempre.


    —¿Esperas que confíe en ti? Ya te salvé la vida una vez. Antes muerta que volverte a salvar la vida. —Dijo Melisa.


    —¡Cúrame ya! —Dijo el alterado anciano.


    —¡No, no lo haré! Haz lo que tengas que hacer, pero no voy a curarte. Espero que tengas una muerte dolorosa y sufras el peor infierno, el mismo que tú me has hecho vivir a mí. —Dijo Melisa.


    William se sintió devastado, impotente, no tenía demasiadas opciones ni mucho tiempo, conocía a Gaspar, y sabía que realmente iba en aquella dirección. Éste, por su parte, había logrado hacer contacto extraterrestre con aquella raza, pero no sabía interpretar las respuestas. Aquel amuleto que había sido utilizado para poder hacer contacto, sólo le había dado conexión, pero no supo lo que se avecinaba. 


    Gaspar no podía quedarse de brazos cruzados esperando a una respuesta, así que, en lugar de esto, necesitaba utilizar sus armas y sus recursos para poder encontrar a Melisa. El amor más puro, era lo que lo motivaba a moverse, y va a seguir así hasta poder encontrarse nuevamente con aquellos hermosos ojos verdes de la chica. 


    Tal y como había sido anunciado por Gaspar a través del teléfono, llegaron al lugar aparentemente secreto. Era una guerra de poderes y tecnología que había sido puesta a la orden de los intereses de cada uno de ellos. Las armas más poderosas de ambas partes se habían expuesto en el combate, y el ganador, reclamaría el trofeo extraterrestre, aunque para objetivos completamente distintos. 


    Gaspar se había obsesionado con la idea de regresarle la libertad a Melisa, aunque esta, representaba una parte muy importante de su existencia. Melisa estaba a punto de quedar inconsciente después de haber sido introducida en la máquina, ya que, en su interior circulaba un gas que la hacía dormirse lentamente. Pero aquel proceso se vio interrumpido cuando disparos y explosiones comenzaron a desatarse por todo el lugar.


    Parecía que estaban seguros en aquel búnker, pero Gaspar había llevado una gran cantidad de armamento que era capaz de irrumpir en los lugares más seguros. Las explosiones hacen retumbar todo el lugar, y hay una gran cantidad de soldados cayendo de un lado y del otro. Tanto Gaspar como William, intentan utilizar a estos asesinos para poder materializar sus objetivos, era la guerra final. 


    Pero, a pesar de que todos estaban centrados en la victoria, y disparaban con precisión en contra de sus enemigos, hubo algo que llamó la atención de todos, un gran destello en el cielo, se llevó a cabo de manera repentina como si fuese un gran rayo, una centella brutal incandescente, se precipitó a la tierra, dejándolos a todos aturdidos, consumidos en sus oídos, y confundidos, ya que, la luz los había cegado por algunos segundos. 


    Aquella explosión fue tan potente, que todo se estremeció, generando un terremoto instantáneo de al menos 8 grados en la escala de Richter. Todo Estados Unidos había sentido el movimiento de la tierra, algunos edificios se fracturaron, las personas en todo el país entraron en pánico, ya que, el poder de aquel estremecimiento, no era natural. Estaban en una zona desértica y apartada, y lo que se mostró ante la vista de todos los dejó sin palabras, mucho menos explicaciones.


    Por primera vez, una nave espacial se había mostrado abiertamente ante todos, se habían registrado avistamientos, pero nunca antes se había visto de una manera tan clara y evidente. Era más grande e intimidante que cualquiera que se hubiese visto jamás, así que, muchos inclusive, dejaron caer sus armas al suelo ante la impresión y el miedo. Muchos huyeron del lugar, otros, simplemente no podían moverse ante el pánico que los paralizaba.


    La compuerta principal de aquella nave se abrió, y salió un grupo de al menos 12 soldados con armas muy extrañas, cuyo efecto en los humanos, era desconocido totalmente. No se sabía si disparaban proyectiles tradicionales, quizá, utilizaban otro tipo de tecnología, por lo que, lo mejor era no arriesgarse. 


    Después de que la zona fue asegurada, utilizaron una especie de láser, el cual, escaneaba a todos los presentes. Un hombre fuerte, grande y con una máscara metálica en su rostro, parecía ser el capitán de aquellas tropas, y cuando el escáner identificó a Gaspar, lo hicieron entrar a la nave. 


    Habían rastreado su ADN, este, era el objetivo principal para comunicarse. Era un sueño hecho realidad para Gaspar entrar en aquella nave espacial, ya que, había dedicado gran parte de su vida a este tipo de investigaciones y búsquedas. Pero no estaba allí para una visita guiada, había objetivos claros para ejecutar. 


    Habían ido tras él debido a que éste había sido quien había establecido contacto a través de la cápsula. Él no sabía cuáles eran las intenciones de los visitantes que habían llegado en aquella nave, pero sabía que estaba vinculado a Melisa.


    Parecía que era el final del mundo como era conocido, pero cuando Gaspar habló con el líder de aquella civilización, supo que su visita era temporal, y que mientras entregaran a Melisa, todo estaría bien. Era solo una misión de rescate.


    Melisa era la hija del rey Zoorlan, líder absoluto de la raza de los Idraalis, Misma raza a la que pertenecía Melisa. La hija de Zoorlan, había sido secuestrada cuando tan solo era un bebé, en un acto de venganza y presión en contra del rey.


    Esta, había sido lanzada a la tierra para que nunca fuese encontrada, pero este, a pesar de que había hecho todos los esfuerzos, nunca había dejado de buscarla. Hicieron todo lo posible, pero no hallaron rastros de su paradero.


    Ahora habían llegado para rescatarla después de aquel contacto que se había hecho desde la cápsula de la bebé. El planeta Gadssar, había estado en crisis durante cierto periodo, y fue el momento en el que Zoorlan había vivido uno de los peores dolores existentes, le habían arrebatado su hija, y había pasado todo ese tiempo buscándolo. 


    Cuando Gaspar le contó a Zoorlan lo que había ocurrido y lo que estaba pasando, el rey no dudó enviar a sus soldados a rescatar a la chica. Mataron a todos los que se interpusieron en el camino, inclusive a William, quien estaba desesperado y obsesionado con sus ideas de control. Fue algo paradójico que su sueño de conocer a la raza que había perseguido durante años, había terminado siendo una pesadilla, pues ellos mismos habían sido los que lo asesinaron.


    Melisa fue liberada, y por fin conoció a su verdadero padre, era el momento de volver a casa, pero ella no quería volver sin Gaspar. Como última actividad en la tierra, la chica había pedido despedirse de sus verdaderos padres, Rafael y Agatha habían hecho todo lo posible por hacerla feliz, así que, lo menos que merecían era verla por última vez.


    Hubo un gran drama en aquel lugar, ya que, ella no quería desligarse de su vida en la tierra, pero tenía un objetivo y una misión que cumplir. Fue llevada a casa casi por la fuerza por los Idraalis, ya que, no tenía más tiempo que perder y no podían continuar en la tierra. Se despidió de Gaspar con un beso apasionado, el cual, debía acompañarla por la eternidad, ya que, nunca más volverían a verse. 


    Pero tres años más tarde, después de que todo pasara, Gaspar recibió una extraña visita en su jardín, Melisa, había ido a visitarlo. El estruendoso sonido, lo había dejado sordo, pero los reconoció instantáneamente. 


    Cuando llegó al jardín, observó una pequeña nave espacial con capacidad para dos tripulantes. Melisa, le ofreció a Gaspar llevarlo a Gadssar, su planeta y su hogar. Él debía dejar atrás quien era en la tierra, todos sus lujos y sus comodidades, todo por cruzar la galaxia y vivir junto al amor de su vida. Aunque le había costado tomar la decisión, finalmente Gaspar decidió marcharse con ella. 


    Nunca más nadie volvió a saber de Gaspar Montalbán, quien ahora habitaba en las estrellas que había observado tantas veces con la ilusión de encontrar respuestas. No sólo había encontrado respuestas en el espacio exterior, había encontrado al amor.
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